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CR6NTGA 
EXTERIOR 

IJas inquietudes y recélos que inspira al gobierno 
inglés la política anexionista de Rusia en el couti· 
nente Asiático, empieza á producir sus frutos. . 

Espontáneamente, al parecer, Inglaterra renun· 
cia á tomar pOSt'sion de Nueva Guinea; y si bien 
deia entrever que podrá volver sobre este reciente 
acuerdo, por el pronto ha manifestado á la Europa 
que aspira sólo á mant~ner el statl6 qua. 

Alemania asiente á este voto de la Gran Bretaiia, 
porque, aunque porlerosa, aquella previsora nacioÍl 
no se juzga todavía suficientemente preparada para 
un conflicto europeo,. La política qne susteuta el Ga· 
binente de Berlin, rechaza por ahora toda idea de 
anexion colonial; peto no es contraria á que Francia 
obre indeppndiente en el Ton,g-·Kin y Madagascar, 
pues en los cálculos del g-ran Canciller aleman, esta 
conducta del gobierno francés habrá de contrariar 
los propósitos de Inglaterra, y producir entre los 
dos países cierta tirantez de relaciones, que Alema­
nia puniera explotar en. beneficio propio. 

Para ello es preciso, sin embargo, que Inglaterra 
no se muestre codiciosa de aumentar sus posesiones 
ultramarinas, pues de lo contrario, tendria que ver 
á Rusia erigirse en el árbitro de los destin.os del 
Asia Central, con grave peligro de las posesiones 
británicas; suceso que daria ocasion á uu terrible 
conflicto que Alemania no juzga aún aportuno arros-
tra~ . 

El Gabinete ing'lés comprende perfectamente estos 
pelig-ros para un porvenir más ó menos próximo; y 
pstuiliando el medio de conjurarlos. no cesa de asis­
tir al emir de Cabul, con un subsi,Jio annal de dos­
cientas mil libras esterlinas, á pesar de los crecidos 
desembolsos que le ocasiona la ocupacion de EQ'ipto. 

A la marcha progresiva y; arrolladora de Rusia 
en el Asia Oentral, opone Inglaterra estas barreras 
doradas, y juzga que Abderrallman no se dejará se­
rlucir por las sugestiones del czar; pero ¿será esto 
bastante? . 

El tiempo se p.ncargará de darnos la respuesta en 
un plazo siempre más dilatado qne el concedido por 
nuestra impaciencia, pero fijo é iuapelable, pues la 
marcha del coloso, aunque lenta y majestuosa, como 
la de las mareas, no hay en Europa poder aislado 
que la contraste. 

En política nada es indiferente; hasta los sucesos 
más opuestos y extráños, se enlazan en oculto, con­
cierto. La llamada cuestion de Rumania, rle r¡ne nos 
hemos ocupado en anteriores Revistas, se halla ligada 
estrechamente á todas las otras cuestiones interna­
cionales, y añade un eslabon más á esa cadena de 
complicaciones que en vano procuran desenredar los 
hombres más eminentes de la política internadonaL 

Alema,nia, que respecto á los asuntos de Ruma­
nia, parecia, liasta ahora, mantpner una. actitud es­
pectante, empieza á intervenir activampnte en Bu­
cha1'est, á fin de que el gobierno .del rey Cár108 no 
r.eclame las decisiones propuestas en las conferencias 
de Beshing Constantinopla, 6 que en último caso, 
acepte un moaus vivendi. 

Para no d~iar á 108 búlgaros concebir esperanzas 
de eng-randecimiento en la península de los balka­
nes, las gestiones del g-ran Canciller, se dirigen á 
mantener vivas las prevencioneíl que separan á 'los 
helenos de los slavos, y el resultarlo deja conocer, li 
la simple vista, que el efecto de la reciente visita 
del prjncipe de Bulgaria á Atenas, quedará nent,ra­
lizado por la enérgica oposidon de Servía Bulgaria 
y Rumania, á las tehdenciás de desenv~lvimiento 
que Grecia viene acariciando desde su emancipacion. 

El efecti:vo del ejército francés en el Tong-Kin 
ha recibido el aumento (le los dos mil llombres qu~ 
conducian los. trasportes Annamita y Mytho; pero 
como la estaclOn no es á propósito para empren(ler 
en gran eSQala hs estaciones militares, es probable 
que el General Bouet se limite, por ahora, á insta­
lar en forma conveniente las tropas, poniéndolas á 
cubierto, en lo posible, de la enfermedad endémica, 
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enemigo el más terrible con que el europeo Se ve 
obligado á luclutl' en aquellas regiones. 

I.la escuadrilla de fnerzas sutiles del Oapltan de 
fragata, Mosel·Beaulin, remontará el rio Rojo, se­
cmulando las operaciones del e.iército de tierra, y 
en tanto el Almirante Combel ollerará por el litoral. 

La aparicion del terrible huésped (lel Gan,g-es en 
las orillas del Nilo. v los g:l'and(~s ealores, han hecho 
suspeuder l.as operaciones l1evadas!t cabo en pI SOll' 
dan, contra las hordas fanatizadas del famoso 1\hMi, 
por las tropas egipcias que manda el general inglés 
Hicks. . 

En los lÍltimos combates sostenidos contra los re­
beldes, ha llodido apreciarge débiaamente la utilirla(l 
de los cañones mecánicos Nordenfelt, eon qne 1m sido 
dotarlo el t\jército eg·ipcio. 

El 28 de Aln'il último, abrumadas las tropas por 
un calor ingnfrible, yiéronse acometidas por la ca­
ballería de Mahdi, en un llano ccrca del fuerte ele 
Rowa, y hubo necesidad rle formar un cna<lro, defen­
dido en c¡\na uno de sus ángulos por un canon Nor­
denfelt. El fuego de esta artillería y el de la fusile­
ría dispersó en breve á los jinetes ene¡ni!;os, qlle 
hubieron de darse á la huida, de¡;¡pues de haber ex-
perimentailo grandes pérdidas. , 

La columna siguió entonces su . marcha; pero una 
hora despnes, el Coronel in.!r1és Parg-nhar, con sus 
explQradores, anunció (le nueyo la lll'esencili del ene­
migo. que en número muy considerallle avanzaba á 
través de un terreno cortat1o y cubierto de maleza. 

Tomó otra Y€z ;;;ns disposic'iolles el ejércilo egip­
cio; Jlero la caballería enemiga, extendiéntlose en 
una dilatada línea cnrva, amenazó tres caras del 
cuadro, é hizo ademall de car,g-ar; un fneg-o de filas 
muy nutri<lo recibi6 á los jinetes elel Sudan, mas no 
bast6 á detenerlos. Cuando se hallaron drntl'o de la 
zona eficaz de la artillería, los cañones Xorrlenfrlt 
rlispararon, y en breves instantes quedó el suelo cu­
bierto de cadáveres. ~fas como el f:lIlatismo no COIlO­
ce obsL.1cnlos, los superviventes á esta carnieeria sr 
lanzaron nna y otra vez á la carga, conducidos por 
alg-unos jefes que a,g-itaban banderas arlornada;;; con 
versículos del coran, en que se prometía el paraíso, 
con sus ideales huríes, á los que murit'ran Jlpleam!o 
con los infieles. ~fuchos lleg-aI'on á exhalar la. virla. 
junto á los mismos cañones; pero estas 
armas hicieron imítil la audacia y obstinacion de las 
huestes del1Jseurlo profcia. 

1.108 jefes cayeron unos despnes rle otros con sus 
estandartes; doce se encontraron ent!'€. los muertos; 
los heridos fueron retirados del campo de batalla. 

La comision especial de tiro, encarg-ada en Fran­
cia del esfudio de las armas de repeticion, contim\a 
sus traba;jos, añadüln~o nuevos factores á esta com­
plicada cnestion. 

Se l1abia conveuido en la npcesida(l de (lisminuir 
el cálibre, único medio de lograr que el soldano puérla 
llevar sobre sí mayor mÍ,mero (le proyectiles para 
atender á la voracidad de éstas armas. 

Se habia tambien vuelto á estudiar 1'1 cllestion de 
las balas huecas, con et,objeto de llegar ;1, rstr fin 
perseguido con afan « la reduccion rIel Jleso; y en 
las tres escuelas reg-ionales de tiro se van á reJletir 
las experiencias sobre este punto. 

M, Delanney, Capitan' de Artillería de Marina, 
ha presentarlo un medió ing-enioso para sustituir las 
armas de repeticion. Fundán(lOtle en que la. propiedad 
esencial de este fusiles.la de lanzar sobre el enemi· 
go el mayor número de proyectiles en el menor 
tiempo posible; ha imaginado lleg-ar á este objeto por 
medio de cartuchos,conteniendo carla uno tres balas, 
de distintas formas, sobre las que la resistencia del 
aire produce una accion distinta. Se lleg-a así, Hin 
mOllificar las armas, á triplicar el efecto (le las mismas. 

Las experjencias hechas llasta 400 metros, que es 
el límite racional d~ tiro de repeticiOll, han sic10 
satisfactorias. 

TJas balas salén sucesivamente del cañon sin pro­
ducir retroceso en el arma; y el . pensamiento del 
Capitan Delanney merece ser estudiado detenidamen­
te, pues la arlopcion de su sistema, en caso de. re· 
unir las condiciones necesariafl, representa para los 
Estados la economía de muchosmillonell. 

En Ttalia acaban de hacerse las experiencias de 
nn cañon de 43 centímetros, á carg-ar por la recá­
mara, fabricado por la casa Arm"trong, para el aco­
razado IIalía, que se~n ha hecho cOllstar la Comi­
sion, es la pieza más potente ql1e rxiste hoy en el 
mundo. LaR cargas hechas en los 50 diHparoR r¡llC 
han constituido las experiencias, han siao (le 350 
kilógrámoB. La velocidad inicial de 350 metros, y el 

• 
peso del proyectil de 9.10 ld16gramos, La fuerza del 
choque ha llegado á 14500 dynamodos, es decir, 
4.000 más que con el canon de lob toneladas, tí. 
cnrgar por l:t boca, <11'1 Dnilio. 

Ha cl\usarlo hon<la sensacion en Bél~iea la severa 
medida (lictrula Jlor el gobierno, separando del ser­
vicio al General Brialmont, fundado en que este 
~ihfstre pensador militar ha ~xtremado su iniciativa 
pcrsonal pasando sin licencirt del gobierno á confe­
renciar con el gobierno de Rumania. sobre un pro­
yecto de fortificaciones. El juicio Plíblico atribuye 
esta resolucion á disentimientos con el Ministerio en 
puntos esenciales de orgallizacion, expuestos va­
lientemente por este General' en sus obras, y al tn· 
lento y cnergía con que viene sosteniendo In aplica­
cion del servicio' personal obligatorio' al Ejército 
Bel!!a. 

Ha sido tal el, efecto que este sueeso ha causado, 
que un periódico militar llega tí. <lecir que con este 
castigo se }la ennoblecido la pena de sepnracion del 
servicio. 

A los que admiramos los profuudos conocimientos 
de tan insig-ne traüvlisL.'1, y sentimos yeneracion 
hácia las altas cualidades que le distinguen, no ha 
podido menos de causa,rnos hondlL pena esta medida. 

Reciba el ilnstre ingeniero belg-a, al que hemos 
debido atenciones y b.omiades que nunca ,podremos 
olvidar, la expl'esion del ca,rilloso l'esl>eto que nos 

y del qne participan cuantos 
visten el uniforme militar. 

IJa dictadura del General Veinte milla ha termi· 
nado en el JiJcnador. 

Guayaquil, la lÍnica chIrlad que llermanecia fiel nI 
ex-presirlel1te, fué tomada por aSt'1lto el H de ,Tulio 
¡mimo, y la ¡ruarnicion hubo de rendirse elespues de 
un empel1ndo combate al general Alfaro, jefe del 

libertador. 
IJa,. l'eJlllbliül:t flel·Ecua<lol'. tan largo tiempo sujeta 

á la tiranía, ya ~i poder lanzarse sin obstáculos ni tro· 
hácia los horizontes qne abre IÍ su porvenir un 

gobierno liberrtl é i1 nstratlo, signiendo este modo 
la senda que con rara fortuna recorren en el nuevo 
continente, Méji.\o, Chile y las repúblicas del Plata. 

En la mayor parte ele las naciones dc Enropa se 
disponen para las maniobras del otollo, para esos 
grandes certámellQii anuales; que son á la vez alarde 
y ensayo de los organismos nUlitares. 

y no es SOlO el Ejército el que en esa época elel 
ano se dedica á lTlj:ljorar sus medio~ de combate. 

Todo el país se asocia al movimiento que estos 
sucesos proflucen, y la.'! socieda{les nacionales de tiro, 
los clubs de gimnasia, las escuelas de primera ense­
ñanza organizadas militarmente, y diversas socieda­
des constituidas y encamÍl¡a¡las principalmente :1. la 
perfeccion del eiu,iadltl\O arnmdo, reeuerdan á las na­
ciones dormidas en la inercia, que el fundamento de 
las mismasha sic10 la violencia, y que es UI1 deber 
rle conservacion estar siempre displlCí!tas para recha· 
zarla victoriosamente. 

En la vecina repúbÚca se presta la mayor asidui­
dad y atcnciori á estas IJl·¡ícticas. 

'rodas las tropas, en mayor ó menor escala, toma· 
rán parte en ellas, durantc los meses de Ag-osto 
y Setiembre, terminando con una gran revista 
en Hattonchatel, rlespues de babel' .concurrido á 
simular uua gran operacion militar sobre las orillas 
del Aire. 

JJn Italia se verificarán del 20 de Agosto al 20 de 
Setiembre, entre Alcjandría y Plasencin, habiendo 
sido llamados tí. las filas, los individuos de" las re­
servas. 

En Bélgica, dos divisiones combatinín nna contra 
otra, reprcsentando un (\jército aleman que, atrave· 
sando la Bélgica, quiera penetrar en lfrallcia por el 
boquete de Hirson. 1Jas fuerzas invasoras serán 
atacadas de flanco. Concentrada nn1l. division en 
Lovaina, emprelHlerá Sil marcha para !ltravesar el 
Mora en Marehiel~e, dejal1(lo á la ,de¡;echa el llano 
de W¡tterlóo, y recorriendo el campo de batalla de 
Ligny. 

En Á1emanÍit, dOlule cstas maniobras revisten Huís 
evidentemente el car¡íctcr de un movimiento nacio· 
nal, se ¡meen g-rancles preparativos para un simula­
cro de sitio sobre 111 Plaza de Coblcnza, 

Re d¡mí rRpecial Jll'edileccion ¡í los ejercieios para 
adiestrar tÍ las tropas en las opcracioncs del zltpa-



dor, á la vez que á las ma,niobras de la Artillería 
de sitio, que tendrán lugar en Custrin y en Metz, 
donde se simulará un ataque en regla, con baterías 
del más grueso ealibre, sobre el fuerte Príncipe Au-
gusto. . 

No permanece inactiva en esta época ninguna de 
las fuerzas que componen el ejército aleman, dedi­
cándose lJarcialmcnte al estudio de las aplicaciones' 
de cada instituto, pl$s las ¡:,rrandes maniobras con 
que se pone término á estas asambleas, son como el 
resúmen, y tienen por principal objeto hacer un alar­
de del poder militar de Alemania. 

La opinion sensata de los militares ilustrados de 
Europa, coneede má:s importancia á lo que .!?or oposi­
cion pueden llamarse pequeñas maniobras, en la~ que 
opera cuando más ulla Ó dos brigadas, pues en éstas, 
lejos de toda aparatosa ostentacion, los Oficiales ila 
tropa aprovechan más bajo el punto de vista de su 
instrMcion. 

Las maniobras de grandes cuerpos de Ejército 
son ininteligibles á veces hasta para los misnJ.os qne 
las dirigell, pues no es posible que 'todos pued1tn pe' 
netrarse del objetivo de movimientus combinados á 
larga distaneia sobre un enemigo imaginario. 

De aquí que en Alemania se preste hoy tan espe­
cial atencion tí los ejereicios parciales, y en este 
misll10 criterio se inspiran las demás liaciol1es, al 
fomentar con tan tu Interés los dh'ersos ramos de la 
instruccion militar, y principalmente los ejerciciós de 
tiro. • 

Asombra el desarrollo que en algunas partes se 
lut dado á estas cuestiones, especialmente en los 
cantones federales,de Suiza. 

Allí se despueblan la..:; ciudades pam acudir á los 
concursos de tiro. En ¡ 1 mes de .r uIio se ha inaugu­
rado U11 c~lInpo de tiro en Lugauo, en el que las 
dependencias construidas ocupan 12.700 metros cua­
drados. Un dato solo bastará para calcular la afluen­
cia de CuIlcurrentes á estos espect.1culos que allí 
sustituyen á lo que aquí, nuestro, lla­
lllalllOS impl'Opíamente la 

Una de las hospederías levantadas 00 el campo de 
tiro, tiene capacidad para H.OOO personas. 

Despues de este dato fudo cumentario. 
Las instituciones que imperan en es-

tus países, no son ob8üiculo para que se dé á la fun­
CiOIl de las almas su verdadera importancia, y de 
esto hallamos una prueba, no sólo en la democrática 
Suiza, sino alhí en aquella tierra de la libertad que 
se nos representa como la más alta cima del progTe­
so, en el pueblo de 'Vashingtoil. 

Recorriendo los periódicos ,N'orte-americnnos, ha­
llamos la confirmadon de nuestras palabras, pues 
muy repeti<l!ullente se hace mencioll de prácticas y 
ejercicios militares. 

Los rr~i!llielltos del Estado de New-York, han 
tenido ültimamente maniobras en el gran campo de 
instrucCÍon de Peekskill, scoll'Hudsoll, y un suceso 
milit.1I', recientemente ocurrido, da una idea de l.a 
ill1portnnCÍa que allí se concede á estas cuestiones. 

Habiendo sido capturada la bandera del HiJ regi­
miento de infantería en la guerra de Secesiou por el 
General Roser, éste la r~mitió á la Academia ;)Iili­
tal' de Virginia. El dia 4'de Julio último, Yi¡.résilllo­
cuarto aniversario de este suceso, se dispuso que la 
bandera fuese restituida al regimiento. Los cade­
tes de dicha Aeademia, fuel'on (lesde Lexillgton ¡í 
NneVlt-Y ork custodiando la baudera, que fué en­
tregada al Hi4 reginliellto, con gran solemnidad, tí 
presencÍI\ del Presidente ~~rthnr, en el 'Palaeio Co­
l~nlIlal, cuyas avenidas se yeian illn.didas por una 
iumellsa muchedumbl'e. 

A e,ste acto se suce,dieroll banquetes y toda elase 
de fiestas y manifestaciones, dando ~l hecho de entre­
ga de esta bandera, las proporciones del nuís solelllne 
acontecimient<l que puede celebrar un pueblo. 

Siguiendo ésta, Bcvisfn por la prensa ae Europa 
y América, podríamos continuar enumerando deta­
lles que revelarian la atencion que en todas ¡lartes 
se presta. á 11\8 cosas militares, lleg-<tlldo en 'lluestm 
peregrinaciol1 hasta la capital de Turquía, que 
J¡reseuci6 el 27 del mes último una apamto:;a lles­
ta militar, en' celebmc.ioll del penúltimo viernes del 
Rama(lan. 

real es el espectltculo que ofn~cen todas las nacio­
nes de Etu'o!)lt Y América, esforz¡índose por imbuir 
en las n~asas pOpUlltn'S un cierto orgullo del :Ejjér­
,to, que simllOliz¡t mejor que ning-una, otrainstitucion 
h\s necesidades de previsioll, en cuanto concierne ¡í 
ht iuteg-ridad y desenvolvimiento leg-ítimo de ht 
p.ltria. 

LA ILUSTRAOION MILITAR 

lN'fEBIOR 

La prensa profesional presta gran atencion á las 
reformas que se proyectan en el Cuerpo de Admi­
nistracion Militar. En Lrt CorresJlondencia Militar 
de127, suscrito con las inidales X. D. ha aparecido 
un notable artículo, que se atribuye á un jóven y muy 
ilustrado General, diputado á Córtes, yasíduamente 
consagrado á tnfló cuanto de más cerca ó tejos, pue­
de ser de interés vital para el Ejército. En estetra­
bajo empieza haeiendo observar, muy oportunamen­
te, que el sistema de España para¡a Administraeiou 
del Ejéreito es indr;finible, pues tenemos á la vez los 
servieios por contrata, la gestion directa, y las a(I­
quisiciones que los cuerpos hacen por sí mismos de 
cuanto necesitan. El articulista se decide por Ulla 
sola forma de abastecimienta: la gestion directa por 
la Administracion. Y así resultaria la desaparicioll 
de los almacenes y menajes propios de los cuerpos, 
y la libertad de los cuatro ó cinco Oficiales que pa­
san hoy su vida entre papeles ó atenciones mera­
mente económicas. Los destinos de cajero, habilita­
do, y de toda clase de papeleo, t~ellen, COll razon, -en 
el Ejército lllla gran impopularidad, y su supresioll 
seria recibida con entusiasm6s. 

Pero no por esto se releva al .J efe y Oficiales de 
sus deb~res de vigilancia por la huena asistencia del 
soldado, y aquí se entra en el puntu árduo de esta 
cuestiono El al ticulista cambia radicalmente la 01'­

g-anizacion administrativa. Unifica el mando. La 
Junta ecouómica de cada cuerpo dispone; un repre­
sentante de la _~dministracion, que tiene voz y yoto 
dentro de esta .Junta, es el encargado de cumpli­
mentar cuanto acuerde la Junta, pndiendo salvar 
expresamente su responsabilidad, cuando aquella 
disponga algo no autorizado. Así queda el mando 
militar como debe quedar, enteramente capaz para 
realizar sus fines de accion combatiente; desaparece 
la contabilidad, el manejo. de caudales ajenos, y en 
fin, el sen-icio administrativo resulta hien delimi­
tado. 

Finalmente, y como consecuencia de las anterio­
res consideraeÍones, el articulistn propone que el 
servicio administrativo empiece en las fábricas Ile 
donde salgan los géneros para el Ejército, ,igilán­
dos e allí su construccion, y sellando la proce~encia 
y fecha de salida. Un surtido proporcionado para 
cnda distrito; inspeccion por la Junta loenl; confec­
CiOll por cuenta de la Administracion, y traspaso á 
ésta de todo lo concerniente á almacenaje: hé aquí 
las principales reformas propuestas. 

El punto referente á la alimelltacion, está tratado 
en este artículo como ,í la carrera. Pero así y todo, 
la solucion propuesta por tan ilustrado General, es 
la de una g-rall cooperatiya militar, hecha del lÍnico 
modo que aquí es posible. 

Así como la AdministbeioIl da hoy el Pqll, ¿ no 
podría del mismo modo dar la earne y todqs los 
artículos de primerallecesidad? Alemania ya lo 
practic~l así. Las yentajas de IH'eeio y calidad que 
resultarian por rste si;;t.ema, serian igualmente ex­
tensibles á todos los Generales, Jefes, Oficiales, 
clases de tropa y soldados ,y es indudable que el ter­
rible problema de la subsistenda, que hoy se agita 
en España, con más proporciones que nuuca, en lás 
cIases militnres, ~eria eonjurado -¿- resuelto,por esta 
sencilla proposicion que hace el distinguido General 
á quien aludimos, y que nosotros apoyamos desde 
ahora con la mayor dedsion. 

_-\. las próxill1¡ls maniobras militares en Alemania 
asistirá S. M. el rey. El Ejército español ye Ctlll en­
tusiasmo el interés que en 8. í'r. promUeyell las fun­
dones y progresos militares de toda índole, y cOlllla 
en que sus estildios de eo'mparacioll entre nuestro 
:EJjército y los ext,ralljero~, contribllirán mucho á que 
obteng'alllos t:)n breye las reformas J las considera-o 
dones (nW reelallUllllos en bien de. la patria. . 

El General O'Eyan acompañará á S. l\I. el rey. 
Es otra g-arantú. más de lo que expresamos en las 
anteriores líu€as,' porque el actual Director de In­
fanterút ha mostrado Sit'lllpll() un celo eficaz poi' el 
presti g'io de hlS clases militares, aliando slíbiamente 
los rigores de ulla prudente disciplina á todas aque­
llas consideraciones de equidad, que se imponen, en 
cuanto hay que apreciar en concreto, posiciones ó 
cireunstancias individuales. 

};Jl General Castillo pasa :í desempeñar el malHlo 
de Cuba. Dt'ja t'] de esta Capitanía General. UOlllO 

'¡í su salida de Zaragoza y de ClHU!tOS difíciles y f<l,­
ciles mandos }llt desempeua,d.o, nutridas y vi vísimas 
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manifestaciones de simpatía han surgido aquí á la 
primera noticia de su nuev'o destino. Tóda' la guar­
nicion siente':su m.archa, porque' sin que esto sea 
establecer diferencias depresivas con respecto á nin­
guna otra clase de Rutoridades, es lo cierto que la 
produccion del afecto y el respeto á la vez, des­
causa en reconocidos resortes de carácter, y que no 
es dado á todos mandar con la sabiduTÍa v la fortu-
na que este ilnstrMo General. " 

El Centro Militar tiene, á la vez que este duelo 
por la marcha de su presidente, otro más, con la 
ausencia de su entusiasta y mejor amigo el General 
Montoio. El mando del Apostadero de la Habana re­
clamó sus importantes senicios, privando tenÍporal­
mente de su cariñoso trato á cuantos le profesamos 
c.ordialísimo y especial afecto., 

Ooncluida la discusion de los presupuestos se dió 
por terminada la legislatura, no sin que se ,reprodu­
jeran en la alta Oám.ara los mismos incidentes que 
en el Congreso, al tratarse de las atenciones del 
ramo de Guena. 

Deploramos que se insista en esta campaña anti­
patriótica, pues no podemos comprendf'r qué lln per­
siguen los que por tales medios debilitan, en vez de 
estimular, el espíritu de abnegacion que caracteriza 
al ser,icio militar. Nada más torpe, aun bajo el as­
pecto del más vulgar mercantilismo, que condenar á 
la miseria en.tiempo de paz al Ejército, y deprimirlo 
todayía con comparaciones oillosas y absurdas, que 
harán sonreir á toda Europa; porque desconocer que 
la mision del Ejército es, en.su último fondó moral, 
y aproximar para deprimirle las Ílmciones de otras 
clases sociales, equiyale á no haber absolutamente 
estudiado ni comprendido el problema sociaL Parece 
increible que hombres políticos en nuestro parla­
mento incunan en las vulgaridades de apreciacioll 
en que les hemos nstu recientemente incurrir. T 
aqlú sí que podríamos decir con el notable orador don 
Francisco Sil vela: que esas opiniones no pueden re­
presentar otra cosa, que 'aquella opinion ignorante 
:v pretenciosa á la rez, que clamaha por, la abolicion 
de las quintas y matriculas de mar, y la desapari­
cion, en suma, de los Ejércitos permanentes. 

La faUn de espacio no nos ha permitido dar cuen­
tn del proyecto del Ateneu de Sargentos en Cénta. 

En muy cnriñosos y nobles t€rminos, el General 
Bonanza, á pesar de la reciente desgracia que le 
aqueja, acept6 la Presidencia honoraria de la Socie­
dad, y encontró afortunadas frases de estímulo y 
prudencia para el foment<l de esü:),s nobles asocia­
ciones, que como tant.as veées hemos dicho, recta­
mente dirigidas, sólo pueden producir beneficios 
innumerables al indiyiduo como á la colectiyidad. 

El presidente efectiyo del .áteneo, que es á quien 
debemos estns noticias, nos remite tambien copia de 
las bases de la asociacion. Le enYÍamos en e'Stas ::'í­
neas la expresion .de nuestro reconocimiento y nues­
tra enhorabuena, exhortnndo á tan apreciable clase á 
no desmayar en esta empresa de cultura, cualesquie­
ra que sean las contrariedades. 

E( Archivo diplomático de España, publieadc'n 
semanal que en poco tiempo 1m conquistado una re­
putaeion eJlvidiable por la, eleyac¡on con que trata 
todos los asmltos, dedica algunos artículos á plan-· . 
tear las reJormas llecesa,rias en el Ejército. Consagra 
su último artículo á indica.r medidas que mejorarian 
la sitnacion econÓmic.'1 del Ofieial; y en estn campa­
ña no hemos de esc.'lsearle nuestro I110l1esto concurso 
y nuestro entusiasta aplauso, así com(j !l0r las fra­
sés que dedica al Arma de IllfallterÚ\ ,y que. tene­
mos niucho gusto en dar á conocar á nuestros lec­
tores. 

,~La Infantería-dice-es el arma de los grandes 
recursos, el arma de los empeños, la obligada: en to­
dos los sacrificios, la que f,lcilmente se maneja, la 
que en todos los -terrenos' batnlla, la lÍllica que se 
basta á sí misma, y por la que generalmente se 
pierde ó se gana. 

Una buena Infantería illSPÜ,\ siempre confianza tí, 
todo el Bjército, y es siempre la esperanza :r la me­
jor garantút del General que lo manda.» 



EL GE~ERdL ~lAxn!O S_\~TúS 

Pn'5idente de la-Repúblic'tl del rruguay 

D, ARTt'lh. COTAR!;!.O 

('"ronel Teniente Corunol del Cuerpo de lnválillos 

.ANALES DE LA GUERRA ('fYlI, 

Á(;(;!ON DE ÁZCONA 
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EXPLICACION DE LOS GRABADOS 

DON ,FERNANDO ALVAREZ DE TOLEDO 

DUQUE DE ALBA 

La grandiosa figura de D. Fernando Alvnrez de T,)ledo, 
Duqup de Albn, se dest!\ca sobr'e h\s densns tinieblas d,,1 
reinndo de un molUWC>\ impla~ablc, como < h, gignntesca 
silueb, de clovadn torro sobro el horizonte sOlnbrío en os­
cum noche. > (1) Gozando, en cuanto era posible con tRIes 
monnrca', ·del favor del Emperador Cárlos V y de Feli­
pe II el Prudente, figur6 'on pl'imer 'término, cuando no 
como protagonista, cnlos más notables acontecimientos de 
su época. Cárlos V dijo de él que era su mejor Ct\pitnn y 
su más hábil político. 

Naci6 el año 1507., A los pocos, muerto su pHdre 
D. García, en lH funestn jornHdn de los Gelves (1510), se 
hizo cargo de In educncioÍl del huérfano SU "buelo Don 
Fndrique. 

Ansioso de glorin, á los diecisiete nños de edad se escn­
p6 D. Fernando de In cam de su nbuelo pam hncer sus 
primeras nrmas en el sitio de Fuenterrnbía, á. las órdenes 
del Condestab'e de C!\stilla D. Iñigo de Vehlsco, y cmmdo 
sé rindi6 la plaza, se le confi6 como recompensa á su \'a-
101' el mando de las tropas que q'¡edaron I'uarneciéndoln. 

}Iuri6 su nbuelo, y los cuidados de In herellcin y su ca­
ssmiento con Doün María Emiquez¡ hija del Conde de 
Alba de Lista, tuvieron al nuevo Duque alejndo de los 
campos de batnlln ha5ta la pxpedidon de Cárl05 V ·contra 
Soliman de Turquía, donde en un consejo de guerra acre-. 
dit6 tants energía y co:c.ocimientos e5tratégicos que, ac1-
mirado Loc1astí, el valiente defensor de Btdn, exclamó: 
<Será el mejor Capitan de su siglo. > 

Se distingui6 por su valor y perjcia en la expedicion á 
Tunez contrn Arodino Barb"rroja; nsisti6 á In c1esgracin­
da inv8sion de la Provenzn por los imperiales, cuyo mal 
éxito tal vez se c1ebió á no haber seguido Cárlos V sus 
con5ejos; y encnrgndo por el Em~erador de la defensa de 
la frontera y costa de Cataluña, en vez de encerrarse en 
Prrpiñnn, ciudad que vinieron á sitiar los frnnceses, se 
5itu6 en observacion en los Pirineos, y con 5US acertndos 
movimientos les obligó á levantar el sitio y retirarse. 

Llamado por Cárlos V fué á Alcmanin", y en la guerra 
contra los protestantes comolid6 su reputacion militar. 
Por su consejo, para salir de la crítica situR 'ion en que se 
encontrabn, privado de todo recurso frente á las numero­
sas tropas de los rebeldes, Cárlos y 5e mantuvo á la dc­
fensivl1, rehuy6 todo combat<l y se limit6 á facilítnr la lle­
gada de refuerzos. Cuando llegaron, con hábiles movi· 
mientos estratégicos consigui6 que el Ejército enemigo se 
deshiciera ante él <como la sal en el agua> EeO'un la feliz 
expresion del Duque de Alba. ' ''' 

Quedaba todavía en armas el Elector deSajonia. Enfer­
mo gravemente el Emperador, aunque asisti6 á ella, con­
fi6 en ábsoluto al Duque de Alba la ifireccion de la segun· 
da campaña, que formó contraste con l&. }Jrimern, porilue 
ahora una ofensiva audaz di6 el triunfo á los imperiales, 
como nntes se lo habia dado una prudente defensiva. }O~n 

la batalla de ::\Iulh berg fué derrotad.o el 'Elector y cay6 
prisionero. 

Cunndo abandonádo de la fortunn, nbdicó Cárlos V en 
su hijo Felipe, el primer enemigo que tuvo que combatir 
este fen-iente católico fué. el Papa Paulo IV, que sehabia 
aliado con el Rey de Francia en contra suya. Un Ejército 
fmnco-italiano invadi6 á N ápoles, pero era su Virrey el 
Duque de Albn que sin 'lrriesgar ningunn batalla de im­
portancia, supo inutilizar JOS esfuerzos del enemigo, acnu­
dillado por Capitan tan experto como el Duque de Guisa, 
y lleg6 hasta las puertas de Roma. En aquel eorazon, que 
jamás vacil6., el católico EOStuvO unn sorda pero terrible 
lucha con el caudillo, al contemplar, á la )u~z de la luna, 
la ciudad eterna. <Los sqldados van á saquenrla, y no 
quisiera,> dijo. Por fin, In voz Qe 1ft' rcligion habló más 
alto en él, qúe la del arte militar, y Romn se salv6. El 
Papn ohtuvo pocodeFpues la pr;z en condiciones cual jn­
más las consiguió nunca un veneido. 

Fiel &jecutor de la inexorable política de 1<'elipe JI, su 
gobierno en los Paí"es Bajos'fué el del terror. Pero si su 
conducta en Flandes cómo político es censurable, como 
militar es digna de ine(indicionnl nplauso y sincera admi­
raciono Ln doble cam.pañn que sostuvo contra los" herma­
nos N as,au y que teIT!ünó con la bÍitalJa de Gemigetn y el , 
combate de Get, bastan para acreditar á un General, que'" 
no tuviera otros timbres de gloria. Volvió á estallar la te­
belion en Flandes, y el Durlue de Al':a afrontaba hábil· 
mente las di ficultades qqe para el triunfo de las armas cs· . 
pañolas ocasionaba la escasez de r<,cursos dfl todo g6nero, 
cuando .fué relevado en el gohierno de Ir s Pníses Bajos 
porD. Luis de Requesem. " 

(1) Campaña del Duque de Alba, cRtudio hist(¡riro, por Don 
Frane iseo !I1:utin Arrue. 

Sufri6 algun tiempo los I'iguros elo l~elipo Il, que tuvo 
que recurrit· otra \'oz á su m('jor Genol'II1 pam hacer 

'reconocer su derecho tÍ h, corona do POl'tug!\I, 'vacante 
}10r!t1 muerto üo D. Sobnstia1\ y 1:1 de su tio 01 'Cnl'dennl 
D. }o~nrique. l<~n brc"o tiompo supo 01 Duq~Hl de Alb!l t\l'­
rebt\(,lr toda esperanza ni prior de Orato, poro la victoria 
que .;obro M consigui6 en hl batalla do Aleántara, fué hi 
{lltimt, <le tan profundo cstr!ltcl'O quo lll\ll'ió cm Li<ho!l 01 
J5 d,l Enero ele l[)(j8, recibiendo los últimos lHlXilios (lspi­
rituales de la rolígion por mano dol famoso prociieadol' 
y escritor religioso 1<'1'1\,)" Luis do el mnnda. 
. En la obra de nuestro distinguido y tljlJ'ccinblo compa· 
flero D. Francisco ~[llrtin Arrue, tituhllln Campaí'ias del 

Duque de Alba" so (lt:~scriben con los Huls "i"os colores los 
sucesos que inmortnlizaron el nombre dtl l!m in"i~ne Ctltl­
dillo, y no hen;os de pasar esbl ocasion sin tttliGit~r nI ,IU· 

tOl' de estn nolnble obrn, que ocupa un lugar p¡;ef~rente Gn 
toda buena Biblioteca. 

IIé nquÍ cómo en dicha obm S() trnzan los rasgos bitl2,'l'Ií­
fiebs de e~te ilustre perSOIl!lje. 

<De met'iinlU, cstntum, robu'l,o do cuerpo, aunquo enju­
to de carnes, de mimcln YÍ"lí, penetnmto y tan ,even' como 
su rostro, cm su respetuoso ¡l'peclo, el Hel espt'jo de sus 
extraordinHrias prendHs do carúcter. F,'rvi\'llte católico, 
como buen espuñol do l1qllfllos ticm)ll's; do al'migad!ls 
condiciones; de pl',lbidnd intachable; pronto, tí h, pUl' que 
prudente, en r0:301\'er, y firmo en sus n'soluciones una 
tomadas; celoso do m glori'l y sus dclrechos; de indotm.hle 
energía; altivo y arrogante, nlln con los. reyos, eUHmlo 
creí:l defender los fLlcros de h\ vcrdml y 1>, justicia, 
tsn brillantes cualiLhules, su excesi\'t\ rigidcz en el nmn lo, 
que rnyabn en crueldad. 

,De todos los Capitanes de su tiempo, eS,ol que nwjur 
puede servir de modelo al Geneml de hoy día, pOfilUC su 
g,znio militm nad,. deja á hl inspil'l1eion feliz del IllHtlH!'I!­

to, todo lo precave en sus planes de (,11t1lI111üa, rdndu¡·!\'.los 
con el estudio de los !téeidentcs, cireunstn!H:¡'ls y (:»ndi­
ciones del teatro de In guerrn, del enemigo y de BU propi"' 
ejército; y por CBO nune,1 fué derrotndo, ni 
Avaro de In preciosa sangre del wldado, llUIt',¡rn 

nrte de acampHr y profundo estmtego, ¡m,til'f(J {, 
y sangrientas hatallas, que s610 nccpta cuando ,;on in,lis- I 

él supo eonjurar todo gónoro do dillcultl\c1os extoriores é 
interiol'e~, y dar tÍ su Imtl'it\ ntlft cm (lo ]ll\? y tmnquiJidlld. 

A su ret1'Hto do 11\ pág. 12t pocas pttlnbras tenn1l10s que. 
nfindil', pues Oll sus línells están hion revoladllB lns grnndes 
condicione,; de enorgía quo lo 111m nylldlldo á 's!llvllr las 
inmensos eSQIlbrosiellldes do quo está rodeado en su pri-

, mom mAgistl'aturll. 
Su "ida militl\r mnpi07.ll á los diocisioto uflos, 1l1ll111do-

1lI11ldo el colt'gio ¡mm ir !,l campo do blltlll],l, en donde 
sirvi6 enelt,,;Q de Ayu(J¡\nte del Genoral t:lUllrcz. 

Ya de Oupitall (1870 J, combnti6 onlÍl'gicllmellto al pro­
nuneiamionto' del COI'OIlO\ ApllI:ieio, dirigido eOlltm el 
poder eOllstituido dol GülHll'1\1 Bntle. Su compaflía sirvi6 
de bllse t}!lra formar III cólobro butallon Sosa, ni frente 
del clU\l, tom6 parte en h\ slUlgl'icntn bntnllll del Saur,e, en 
donde so ('llbl'i6 de glorin, for:mnc1o las línens del C!Tle­
migo. 

Despues do J[(t!J(tIIliales, nleanzll el empleo do Teniente 
Corone!. 

l'ncificlldo ellHlÍs (lHU), se liconcin el ejército, y Máx.i­
mo Santos es npmhrado .Jefe de l>>ülicía de la Provincilí 
de ~1im\s. Poco tiempo dt!SplleS, dispuso el gohillrno que 
volvi,',() tÍ [,¡ vid!¡ activa, oncomendándole ltl orgllniza­
eion del 5.0 de Ctlzndores, quo llegó á sor un hllwIllon 
modelo. 

gn l,t'! numerosas contiondlls entre blancos y rolorados, 
Stlnlo,¡ continuó ¡Ilc>ln:mndo prestigio. Más wlrde supo "1'0-
m'rAe ni ex·presidente Latorl'c, cu)'n conduutn dictnt{,rinl, 
bajo el pretexto do ser los urgt1Jlyos illgabel'lIaliles, COIl­
denó con nolllblo independencin. 

El Vidal toma IHS riendas del gobierno, 
y .'ILáximo S,mto,¡ nomhrad" ~L¡nistro de la Guerm. l!Jn 

pudo httecrs,' dictador, pero prefirió continuar 
ele su ¡"Itria l"lm etlnltcccrlll, y no pnra opri· 

mirlll. 
'rcrmilllldo el púrí"do legal del Dtltllor Vid"l, las ctÍnm­

y In opbion públiclI designan ,ti General SlIntos para 
.1~I;l Kn,,]o, y (''; prochmmdo l'ri,)sidentll de la l~!-

políticlI no olvida los intüfl!SeS materiales 
hacic:ndolo prosperar de una manera prodigio-

de la paz, J~ntrc una Sil,! müjoms más no-
pens!\bles pam el triunfo, eombinncione"~ 
le dan la victoria con más seguridad, nunquc 

,L"blc3, cuenta In Escllula de I\l'tú'\ y o!lcio.~ ()'!!tltbhlcidll. 

brillantez, y puede decirse (¡ue ,'enco casi siempre ,,~n I 

combatir.> 

EL GE~EgAL' SANTOS 

PRESIDENTE DE LA REl'ÚBLIU.~ ORlr::NTAL DEL t:!{{:(J{:A 1 

(A~f};RICA Dl':L SI;R) 

Es un grande y frecuente error el pret(,ndcr encerrar en 
una mismn medidn de tiempo la historia de las naciones 
con la historia del hombre. 

La generncion que reali7.ó la il1Llepcnden~in de los 
tndos Americnnos, dando vida á naciones illc1epemlíentes, 
apena~ existe ya, mitmtras iluC esos Estados están en los 
pl'imeros albores de su existencia. 

En las ,Monarquías seculares de Europa, la !ltllbicion 
humana nuncn ti~ne tanta ocasio"l de manifestnrse, y los 
límites de ellas estún perfectamente determinados. 

En las j6venesHepúblicas de América, con un horizonte 
sin límites pnra las am bicio.nes personnles, favorecidas IIde­
más por su constitucion política, los hombres de Gobicr­
po apnrecen pequeños ante el cúmulo' de diflcultltdes que 
tienen que vencer para c1nr paz á foó pueblos y sofocllr 
aquellns pnsiones. 

Un nuevo factór viene á aumentnr estas dificultndes; la 
raza impetuosn de donde provienen. 

Así es, que podemos nsegurar que un hombre notable en 
cunlquier pueblo del Norte de Europn, de nnda serviría 
para regir los destinos c1l) estos J<~Btados, jóvenes, impt~· 
cientes, soñndores, y lo más pcligr~so aún, llenos de la 
ímpetuosidnd de lns mzns meridiomilcs. 
.' ¿Puede por, otra parte admitirse lit c"mparaeion entre" 
la vidn del hombreyla de una Nacion'! ¿Y qué rCRfIltn 
de esto'! Lo (¡uc yn henios dicho antes: que micntrns pnsa 
una gencracion y otra, esos Estados están en los pri meros 
alboretdc su vida, y sin embargo de esta justa considel'tt­
ciorl, nos parece á nosotros, larga y Tnbol'iosn la Constitu' 
don de ellos. 

Una de las DIl~On!llid!ldcs hispnno·americnna8 más tra­
bnjndas, es la República Orieutul delql'llguuy, aumen­
tanc1o, á las dificultades yn apuntnclns, la vecindad de ilos 
naciones euyo espíritu de prepol1derancia es un peligro 
más á conjul'Ilr. 

Los hombres que dominen tanta y tnntn dificultltd tie­
nen, por consiguiente, que estm' dotados de condiciones 
de primer órden; y cntre los pocos, podemos seiit\lnr nI 
General D. :Máximo flantos, Presidente de la Hepúblicn¡ 
él ,¡¡PO imponerse y destruir el espíritu de caudillaje q\10 
en todo tiempo se imJlonia"- CUH11juicr podor etlllstitl1iclo; 

c,;pitnl, :\[ontevidüO; npartll dc mm reorgnnizl\cion 
cjércitü entcrIlmente tÍ la Europea. 

1<~5t!\ publicacion, tlUtt,,¡¡ pruebas tiene dadns del ¡n-
teré" inspiran puoblo. de la AnH¡ricll Ia,lina, so 
complace rcgistrn" y <Inl' tÍ conocer hombres y hechos 
que dcm"estrnn que el movimiento civilizador lIO detiene 
su C!lrrera, ni lIlIte l!ls disLnn()Ín8 ni los océanos hasta tro­
pezar homhres que SIlben recog"r sus lntidos y llevar 
105 al corazon de los puehlos. 

DON ATtTUHO OO'rAIÚ~LO 
CORONEL TENIENT}: COIWN}:L DEL (JUBRl'O DE INV,lLIDOS 

Un compañero nuestro hn lltlmado á Arturo Cotarelo 
Capitan G'meru.l del periodismo militar español. Si se 
tlceptn esta nplicncion del aisten}n jerárquico á. llls gmdun­
ciones de mérito que cabe observar en la seronn region de 
In actividad intelectual, necesl\rio es ellcon\rllr apropiado 
cste símil, porque en 1Jl ctlmpo dosigunl y nbru}lto de 
nuestra prenSil, Ootarclo ha gnnado, desde In. eruz de 
Snn lI.,rmcncgildo por sus dilntndos sbr"icios, hasta la 
de San 1<'ernnndo, de S.a elnse, lJor sus lIlUC)lOS actos de 
singular y hnstl\ temerario nrrojo. 

En el tJ'llscurso de los últimos veinte nños, apenas hny 
cuestion de i.nterés general pnm el Ejército, 6 de impor­
tar.te personul IIgmvlo, que no hnylt sido auilllosnmeutc 
abordnda por Ootarelo, con aquella intencfonádl\ y Illl\­

jestuosn mnnern de decir, que le es proverbial. La tcfor­
mn útil, el amigo ntropellndo, In viuda abandol\nda, 01 
huérfano desamparado. In órden arbitmri!l, la lew 1l1)sur­
da, el reglnmento contrndictDrio á In ley f todl\8 11\5 mil 
variadus t'ormns do destlecrtnda ndmininistraeion general 
y cspeeilll, lHm hnllndÜ' en Ootl\relo un crítico severo 
hastn la rudeza. Y pnralelnlllonLe, todas ~1\8 I\ecioncs indi­
viduales de Hn mérito aprociable, han reeibido do su 
ccr~és plullla fmnc!tS frasos de est~lllulo y sineeros C¡¡n8e~ 
jos. Pero pusemos ya á bosquejar rápid.amente Sll vidll do 
Inilitar y escritor. ' ' 

Cotnrelo nació en MIHlrid ellO do Mar7.o do 1840: 
Desde niño comenzó á l'evelnl' su marcnda nflcioll á los 

cstu(lios literarios é hist6ricos, ll\ycndo con I\vidoz nuos­
tros cltÍsicos Y'grnn número do 01>1'118 extrnnjllrllS. 

ltn 18ó(\ ingresó en el colegio <10 infllntcrÍ!l, IIsccndiondo 
nI empIno de AI'fór(\? on l8ó\) con destino á.cn:mcloros de 
Bní\I\, donde hi7.o tOcllt In guerrn do Afl'ica, y obtl1vo el 
gmrlo do 'l'enioute y !tI eruz do Slm ~'ornando por su 



comportamiento en el paBO de Cabo Negro y batalla de 
Tetunn. 'I~enient(l por antigUednd á los pocos meses de su 
regreso á Espnñ:.; 'Capitnn r¡¡glamcntariamente en 1866, 
ingresó en el euerpo de Inválidos á ('!lIISn de unn paráli· 
sis loenl del oido; Comnndante en 1873, y Teniente Coro­
nel en 1878, se le otorgó grndo da Ooronel en 1876 por 
sus circunstancias especialísimas, y por su constaneia en 
fomelltnr In instruccion en Ina clases militares. 

Durnnte BU permnnencia en el eolegio de infnntería, ya 
dió muestrns de sus inelinaeiones, rednctando en eompa­
pañía de 108 malogrndos Luis del Pnlacio, Eduardó Lopez 
Onrrnfn y. del hoy Teniente Coronel, Oomnndante, don 
. \lanuel Seheidnngel, un periódico titulndo El Bombo, 
npnrte de otros nrtlculoB y poesíns que sMo quednbnn en 
el círeulo estrecho de varios cndetes afzcionado.9. Esns in­
elinncioncs tuviel,'on; sin embargo, BU más lalo desnrrqllo 
ul regresnr de 111 campaña de A.frica, pucs entonces se de­
dieó' dc lleno al estudio de obras literarias, filosóficas, 
militares, históricas y geográficas, siendo lo regular que 
cerrase el libro cuando se anunciaba un nuevo día. . 

En 1864, eon el pBeudónimo de Frutos del Desengaño,. 
empezó á escribir artículos de sabor algo filosófico y pe· 
simista en El Cascaóel; trabajó algo, aunque poeo, en In 
Gaceta Militar, dirigida por el Coronel Naya; colaboró, 
ya con su firma, CH Los Sz¿cesos y otros periódicos litera­
rios, y al fin entró de redactor de fonJos en la Monarqui.a 
Constitucional, diario que á" la Bazon dirigia ~I entonces 
perteneciente á la clase civil, y hoy brillante Capitan de 
nuestro Ejército, D. :b'cderico Madariaga. 

P .. ra la crMcion de El Corr¿() MiWar, contó, en primer 
término el Coronel, Teniente Ooronel, D. Miguel Espina, 
con el concurso de Ootarelo, allí ha trabajado por es­
pacio de catoree años, COI! illquébralltable y ánimo 
decidido, no sin dirigir al propio tiempo El Mundo Cómi· 
ro y de colaborar en la RevÍ8tlUl de España, ElLropea, 
Confemportiruu;¡, Cientifu:o· Miliiar y Mili/al' Española, yen 
lol! periódieos El OOl'l'eo de lt'spaña, El Correo de la Moda, 
La Correspandencia Miliiar, LÁ ILUBTRACION ~Ú:LITÁI~ y 
otras publicaciones. 

Ouando el Comandante Tuurnelle concibió la feliz idea 
de dotar ánue¡¡Lro Ejército con una excelente Biblioteca 
Militar, taml:¡ien quiso ~e::er como compañero á Ootarelo, 
y éste tradujo Las guerras de Bolum .. ia é Italia en 1866, de 
Vidal, así como la p'ranco"alenlanalÚ: 1870, escribiendo ea 
siete dias, y en colaboracion con el mi"mo 1'0urnelle, 
R!<8i,a y 7'zmzuía, obm destinada á seguir aceruldamente 
el curso de 1148 operaciones en la lleníu.mla de los Balka­
Hes y cn la Armenia. 
l~dactor en jefc de La. España Militar, hoy dirige la 

hoja profesional de la (;aceta Uni, enJ'al, siendo sus últi­
mos trt\bajos, fuenl del periodismu, la traduccion de In 
notable obra dell:tenerlll Lewal, lnt,.oollcc'Qn'¡; la t4ctica 
positiva, lus Bocetos Milttares, y el Apémtiee que ha de 
¡lgurar en la segunda edicion de ¡ao NOC¡"ll&l del arte fltili­
tal', del eminento y malogrado escritor D. 1<'t!tÍÍcisco 
Villamartin. 

Entre sus numerosns producciones originales y trllduci­
das recordamos las siguientes: 

Planas de pri11tera.-Coleccion de artículos, novelas y 
pensamientos. 

Losillgl(i8e8 en el Polo Norte, por JulioVerne.-Tra-
duce ion. • 

Uíla campa.ña de C!mtro diaa.-Batalh1S de Ligny y \Vn­
terlÓo, por"Vallhlbelle.-1'ercera edicion, trnducida é ilus­
tradn con planos. 

Conferencias soóre la última guerra /t'allco-ale11tana. 
Carnot, el!tudio biográfico-militar. 
Las faltas estra(~icas (le los franceses durante la IHtiJ/1a 

guerra, por Julio Vickede.-1'rnduccion. 
El ejét'cito,aleJ/1an, por un general jJrusinno (Moltke).­

Tr"dllcciol1. 
7'<ictica mode"1l a. 
Cal'actér~ esencial~ de la bataUa fllQderl1aj por un gene­

mi prllsillllo.-Traduccion. 
Ole/ldiva de la ü,/alltet'ía pmsiana, "Por el duque Guiller­

mo de Wurtemborg.-·Segund.n edieioll.-l'raduecion. 
Gt(,nas de Bohemia é ltalia en 1866, por J. Vinl,-'rrn· 

duccion. 
ldeas'generales sobre la Metica aplicada. 
Guerra franco-alemana e/! l~rO-'l1, por J. Vinl.-(Dos 

tomos.) -1'rnduocioll. 
Rusia'1l :L'It"!luia.-(l~n colnborncioll C'Oll D. Felipe 

Tournelle.) 
Petl8amiet''íto8.-Edicioll microscópion. 
Boceto8 ntilitare8. 
IlIt1'odl~ccioll tt la Metica pMiti!!a, por el Sr. Lewnl.-Tra­

duceion. 
En el nntiguo Ateneo Milita,· aió \Ilm sério de confe· 

1'OnCin8 sobro 111 guorm frnnco-nlonu\llll, que merecieron 
el honor de su insercion en grnn número de periódicos po­
líticos y liternrios, tunto de Espnñl\ como do UltrnmlIT. 
• Los Ofioinlcs de los ejércitos oxtmnjeros que se hnn 
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puesto en contaeto con Cotarelo, se dignnn concederle su­
periores aptitudes, y así lo han hecho constar diferen­
tes vecasen ilustrados periódicos y revistas profesionales 
da sus respectivos países. 

Oarácter sério, vehemente sin embargo, en todas sus 
nceiones, pasnndo .con la mayor facilidad de las más exqui­
sitas formas sociales á la mayor indignacion, cuando á 
veces no re.quiere esa indignacion la índole de ciertos 
asuntos concretos," intencionjido en sus escritos, su cora­
zon, á peBnr de todo, no abrign nunca ódios ni rencores, 
y á BU mayor enemigo, si unn ocasion se presenta, es cnpaZ' 
de favorecer con la mayor cordinlidnd. 

Tal és en réRúmen, algo vnga yconfusamente bosquejHda, 
la vi~a y cnrácter de nuestro más popular periodista. Pe· 
ro no terminaremos aún sin dedicar algunas líneas á 
ot;~ clase de méritos, que I\penns wn apreciados en este 
país y que, no obstante, constituyen un necesario comple­
mento de toda per;;onalidad social, que aspire á una legíti­
ma aprobacion pública. 

RéstUllOS decir que Cotarel0 no ha cruzndo ni cruza 
aún el temible desfiladero d~ esta vida, 80lo; en el diario 
eombate no ha tenido que concretnr su d"efeusn á"eu propio 
organismo, corno tantos otros, que blasonan de bravos, 
porque mantienen ó desenvuelven briosamente su 801n y 
egoista personalidad. Cotarelo se casó muy jóveñ, y liene 
unn familia numerosli, que ha ido penosa, pero heróicn­
mente desenvolviendo con el fruto de pertinaces trnb,¡,­
jos, no siempre fructuosos en In medida necesnria. 

Esta circunstancin avalorn mucho á nuestros ojos In 
personalidad de Cotnrelo," porque no es comun mantener 
en las contemporáneas luchas de vnnidad y goces, ese 
equilibrio tan llenoBo, entre un trnbajo incesante y rudo, 
entre millarés de decepciones diarias, entre el desaliento)" 
la desesperacion, de ver, muchas veces, que todo ese sacri­
ficio es inútil ó insuficiente, que las privaciones crecen, 
y esa heróica tendencia á persevernr en In honradez, co­
mo los cuerpos grllves á persevbrar en el movimiento 
uniformemente rectilíneo. 

RECUERDOS DE LA. ÚLTIMA GUERRA CIVIL 

En el presente número, innuguramos la publicacion de 
unll !lOtable serie de dibujos, debidos á nuestros primeros 
artista. ... gn e:itos trnb>tjos se representnn, con todn fideli· 
dad, los hechos de nrmllS más importnnte. que se verifica-
1'011 en ulgUlluS de nueSLrt1S proviucins durante In fratricidn 
contielldu que, desde Mayu de 1872 á ,M>trzo de 1876 en­
sangrentó impía el suelo de la patria. 

l'io .llrcLendemos" con e,to, rénovar oilios apenas extin­
guidu., ni recru.decer heridas que quizás no han aca bndo 
de cicntriznrsej por el contrario, si corno In opirrion ge­
neral asiente, In historia es muestra del presente y ense­
Iianza del ~)oryellír, la "Í,;lll de esos reducidos é inspirados 
bocetos en ti. ue artistas como el malogrado Bnlacn y el 
hubilísimu l'eilicer hnn sabido expre,ar con rasgcls de 
admirable extlct.itud y vigorosa ell<lrgíll, cuánto valor y 
cuán grnndes virtudes se consumen estérilmente en una 
lucha civil; l:i viota, repetirnos de esos pequeños cuadros, 
contribuira seguramente á lllantener vivn en un" gene­
radon que march" resuelta hácia un progreso redentór, 
el profundo desvío que siente" todnalmnnoble, respecto 
á los obstáculos que se oponen al engrandecimiento 
nndoIlnl. 

Españoles, en primer término, nuestros conntos hnn 
de encnminnrse de contínuo á borrnr In froutera que den­
tro de unn mismn nacion mantienen nún sepamdos á los 
que ante un conflicto exterior han de correr espontánea­
mente á agruparse en torno de In bnndern gualda y rojn, 
que simbolizn la patria, y en cuyos pliegues parecen 
hallarse escrit."s h1S páginas más brillantes de nuestrn 
historia. Inspirndos tambien en el espíritu libeTal de nues­
tm épol'l\j el1 ese espiritu de tolernncÍl\ y generosidnd que 
tÍtmde In ml\no nI vencido, y aun enaltece sus virtudes, 
olvidnmos hoy los c"rrores que lnnznron á las nrmas á un 
pnrtid.) polúico, en momentos en q uo In integridad nncio­
nnl veínsc scrinmente ntUeIlnzndt, nllende el océano, y sólo 
r¿eordnmos su cOllstllncin en 11\ elllpresn y 'u valor ~n los 
peligros; como no velllOS yn de In primera guerra civil 
más que el genio de ZUlll!,hlcárl'egui,Jn cabnllerosid"d de 
Elío, los dignos procederes de Villnl'rClü y los tnlentos 
del ilustre Zariutegui, eclHUldo tÍ un Indo 1:\5 intrnnsigen­
cias, las erueldndos de su p!\rtido, y In injusticin de In 
cnduca y nborrecible cnusn que defendieron. 

1'or otm pnrte, t"mpoeo VUlUOS á poner de relieve 
únicltmente 11\s hnzañns"de los vencedores; en estns luchns 
In sntistl\ceion de In victorin esttí, nrrnigndn en In idCl, de 
que los vencidos SdIl hermnnos, y estn consideracion hace 
In propin derrotn lllás sorportnble. La historia es siempre 
impnrcinl y á In historia hnn pasndo :rn los hechos de In 
últimH gUCl'r!\ civil, siendo el trnhnjo que hoyempren-
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demos una síntesis histórica confiada al lápiz más que á 
la plum!\. 

Oreemos que nues"tros favorecedores agradecerán que 
hayamos compilado en las páginas de LA ILUSTRACIO:S­
MILITAR la reprodu_ccion de combates en que mucbos de 
ellos habrán figurado corno actores. Si así sucede se verán 
satisfechas nuestras asr;iraciones; recomppnsa con que 
procuramos, únicamente, indemnizarnos de los cuantiosos 
sacrificios que nos impone una publicacion, cuyo lema 
es, todo por el Ejército y pnra el Ejército. 

Accion de Azcona 6 Arizala ..... de Abril de 1872 . 
Al estnllar la insurreccion carlista en N avarra y Provin­

cias Vascongadns, á mediados de Abril de 1872, formá­
ronse algunas pequtñaS columnas con las escnsas tropas 
que guarnecian las eapitales de aquellos distritos. 

Ln que mandaba el primer Jefe de cazadores de Las N a­
vns, 'l'eniente Coronel D. Antonio del Pino y Marrufo, 
fuerte de dos compañías de dicho batallon, que en total 
reunirian 120 hombres, se vió sorprendida y atacada por 
2.000 carlistns que le intimaron la rendicion cerca de Az­
cona (Navarra), haciendo una descarga á quema-ropa so­
bre los bagajes y descubierta. 

Sorprendidos en el primer instllnte los wld!tdos de Las 
Navn's, reclutas en su totalidad, hubieron de vacilar inde­
cisos; pero su bravo Teniente Ooronel del Pino, desciende 
al punto del caballo, se apodera de la cambina de su 
corneta de Órdenes, que acaba de ser herido, y hace el 
primer disparo, gritando á la vez al enemigo que avanza 
seguro de la victoria: i Las Navas no se rinde! i Adelnnte 
cazadores; fuego y bayoneta 1 

Un viva unánime á su valiente Jefe, es la respuesta de 
los sol~dos, entáblase uua enpeñada lucha, y despues de 
horn y medin de combate, las dos campañías de Las .N a­
vas se nbren paso á través del enemigo, penetran en Ari­
zala,y se sitúan en las casas de In poblacion, donde los 
carlistas no intentan ntacarlos. El batallon cazadores de 
Las N"avas cumpliÓ como bueno, llliillteniendo sus glorio­
S!l8 tradiciones. ¡En Azcona vierten los soldados de Las 
Navas la primern sangre de esta contienda, la últilllll de­
bia verter:ie cuatro nños despues en Elgueta y l'eñaPlata! 

D. Antonio del Pino, el digno Jefe de cnzadores de Las 
Navas, muriÓ hace un año en Madrid de Mariscal de Cnm­
po; dejnndo unn honrosn fama; la hi>torin no olvidnrá su 
nombre. 

La guerrn de los matinés 6 trabucayres en Oataluñn, fué 
5.l beliCOSO orígen nllá por el año 1847: In eleccion que de 
él se hizo parn formar parte de la expedieion á Italia, de 
donde volvió engalanadu su bandera con la corbata de la 
Orden Piana y las gloriosll!\ cargas que dió á las inquietas 
kabilas en la guerra de Africa, figuran entre sus fastos; 
pero de lo que más' Las Navas puede envnnecerse, es ae 
que figuren en sus Diarios de opernciones, páginas como 
las de Madrid y ::3nntander; victório5Q Ilunque mártir en 
unn, ciñe á su bandera la gloriosa enseña de San Fernan­
do; de.angrado pero fiel en la otrn, alcanza In mnyor glo­
rin parn una curporacion nrIDada_ De no encerrar en su 
historial tan brilluntes páginas y tan honrosas enseñas, las 
yolviern á lucir en su bandera, por su comportamiento en 
los sangrientos combates de Somorrostro. Dos notas, con 
In fría razon de In estadística, vienen tambien en apoyo 
de . cunnto antecede: en In guerra de Cntaluñn, fué el 
cuerpo que más recompensas obtuvo; ¡;n "la última cnm­
pnñn, desgraciadamente civil tambien, fué el batallon 
que más muertos dejó tendidos en los campos de ba­
talla (1), 

DESCRIPCION 

DE LA TURQUESÁ IDEADÁ y CONSTRUIDÁ POR EL MAESTRO 
ARMERO DEL BATALLaN CÁZÁDORES DE BARBASTRO, 
N(m:4, D. JUAN OSORO VÁLLli:. 

No hace mucho dimos á conocer en LA lLUSTRACION 
un modelo de turquesn, ideada por el maestro nrmero de 
Oazadores de Albn de Tormes, y hoy ofrecemos una nue­
V" prlleb'\ de la constante aplicacion de este utilísimo 
personalallxiliar del Ejército, 

Se compone In turquesa, que reproducimos en lb 1)11.­
gina 1~5, de dos brnzos, A B fijo y A. C movible, de 
225 milímetros de longitud y 2Q milímetros de escundra, 
ensnmblndos á charneln en A sobre cuyo centro gira 
el A C, sirviendo de apoyo al primero los dos puentes 
M y N, asegllrndos á; In cnra inferior de dicho brazo por 
gruesos tornillos que no se ven en In lámina. En el punto 
D, y á una disbincin D A, de 133 milímetros corno rn­
dio, yn el arco D E,' de 14 milímetros de ancho y tre 

(1) Véase lal\Iemoria 1m blicadn pnr la Diro"'ch n del .~ rma en 
Dieiem bre de 1878. 
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de grueso, unido por un tomillo en la cara inferior del 
brazo A B, 'y redoblado en D para asegurar más su 
fijeza; este arco sin'e de apoyo y guia al movimiento del 
brazo A e, y limita este movimiento el resalte E, for­
mando entonces los dos brazos de h\ turquesn abierta, un 
ángulo de noventa grndos. 

Los puentes M. y N son de ehnpa, de cuatro milíme­
tros de grueso y una altura de treinta milímetros, y sir­
ven de sostén á todo el aparato, que puede fij:u-se por me­
dio de cúatro tornillos á una mesa ó tabla cualquiera; 
sobre esta tabla se apoya tambien el extremo F "del arco 
D E doblado en ángulo recto. 

El eje A de la ch!lrnela, es un gr1leso pasador, cuya 
cabeza se halla en la parte inferion de las figuras; en este 
eje se mueve tambien la cudrilln G H, de un grueso de 
cinco milímetros, con 14 orificios, en la forma y demás 
dimensiones que da la láminn, quedando sujeta por In 
tuerca octogonal J; y á fin de que esta"no roce á la cuchilla 
entorpeciendo su movimiento, va colocado entre las dos 
piezas el disco L, de tres milímetros de grueso. En loís 
dos !!!lras internas de los brazos se ven 14 huecos ó mol­
des pnra igual número de balas. 

El "brazo A e termina en el cuello 'Q R, alrededor" 
del cual gira la llave ó fiador 1':., y que al cerrarse la tur­
quesa se engancha en "el pivote S. Dicho brazo A B tiene 
t!imbien un resalte en forma de gancllO, donde encaja la 
muesca K. Además, el pivote U entra en el hueco V 
para mayor perfectibilidad en el aiuste de los dos brazos, 
contribuyendo á ello tambien la posicion de los dos puen­
tes M y N. En el brazo A e y en su punto Z hay un pe­
queño tornillo, cuya cabeza al abrir el fiador R le sirve de 
tope, manteniéndole en posicion horizontal. 

Tanto éste brazo como la cuc'hi!la terminan en mangos 
de madera, hallándOSd el extremo de ésta ligernmente 
curvado para facilitar' su manejo. 

La longitud mayor de la turquesa, contando las mangas, 
es de cuntrocientos cincuenta milímetros, y su peso de 
dos kilógramos cuatrocientos treinta gramos. 

Sus piezas son de hierro dulce, á excepcion de la cu­
chilla, que es de acero, y pueden desarmnrse todas ellas 
para su limpieza y empaque. • 

En el .. jemplar construido se notarán algunos pequeños 
defectos por la fnlta de instrumentos de precision, pues 
hn sido fabricado con sólo los escasos elementos de que 
puede disponer el armero de un batallon, defectos que se 
evitarán si se hace una construccion en número regular, 
no excediendo su precio de sesenta pesetas cada una. 

uso y MANEJO DE ESTA TURQUESA 

Fundido el plomo y llenos los moldes, se toma el mango 
de la cuchilla con la mano derecha, y con la izquierda el 
del brazo A e; con un esfuerzo suficiente se cortarán las 
rebabas de plomo, haciendo girar la cuchilla de izquierda 
á derecha. Seguidamente se zafa el -fiador R, y con la 
mano derecha se abreJa turquesa, haciendo girar el brazo 
movible A C. Se cierra el aparato siguien'do inversamente 
el órden explicado, pudiéndose repetir la operacion cuan­
tas veces se deoee; y con tal celeridad, á ,poca costumbre 
que se adquiera, que segun las experienrias practicadas, 
teniendo preparado el plomo, se han fundido 112 balas en 
cinco minutos, empleando dos hombres; uno encargado 
del manejo de la turquesa, y otro del plomo, si bien 
puede efectuar todo el trabajo un solo hOllibre. Si se 
emplean dos, alternarán en su cometido, cuando la ope­
racion haya de ser larga, por tenerse que fundir un gran 
número de balas. 

Con esta turquesa 8e cortan 108 inconvenientes que 
hasta hoy se presentaban en la práctica; cuales son: 1.0 Ser 
de bronce, metal mucho más blando, y que por consi­
guiente se deteriora con mayor facilidad. 2.0 Tener el eje 
de hierro, que como de mayor dureza desgasta los cent~os, 
y hace que al poco tiempo no ajusten bien las dos matri­
ces. 3.0 La cuchilla tiene el mango tan corto, que no es 
posible hacer la suficiente fuerza para cortar las rebabas 
de plomo, siendú necesario golpearla con un mazo, por 
manera" que lo~ dos tornillos, eje y tope, lÍe descentran y 
rompen. 4,0 Dar poco número de balas en cada fundicion, 
pues sólo tiene trei moldes. 5.0 Caldearse la tuquesa de 
tal modo, que á la tercera ó cuarta fundicion no es posible 
tenerla en la mano, á lo cual contribuye la fl11ta de ma­
dera, ú otra sustancia mal conductora del calor, en que 
debieran terminar los mangos. 6.0 Tener por esta causa 
que suspender de cuando en cuando la operacion, verifi­
cándose mientras tanto un gasto inútil de carbon y plo­
~o; y 7.0 Q~~ 108 mangos ceden y se dat¡Jan .al poco 
tlempo, romplendose con la mayor facilidad. " 

La habilidad é inteligencia con que el laborioso áutor 
del nuevo 'aparato ha salido al paso de estos inconvenien­
tes, nos mueve á felicitarle cordialmente, y á desear que 
su aplicacion encuentre la merecida recompensa. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

DIPRES~ONES DE eAMP A~ A. 

El grabado de la pág. 126, es tnn sencillo como conmo­
vedor. Hé ahí un soldndo que aprende en ajena catástro­
fe cuán grnnde y cutÍ,n irrepnrnble ('s el "sncrificio. qúe In 
putria exige á sus hijos en azt\r sangriento. Es 11\ primera 
vez que asiste á un combate, y á los' primeros disparos 
su comp'tñero eue mortalmente herido. . 

El pobre quinto lo contemph. aterrado; ni aun llara 
acercilrse siente valor; no hl\ visto nunca ~norir as! tan 
pronto á los que h"ace tln instante rebosaban enorg{as 
vitales de toda índole_ ' 

El hí.piz de Lagnrde ha sorprendido aquí al dolor BUS 

expresiones más vivns y más respetuosas, y parece impo­
sible dibujar yn una cabeza más reverentemente inclina­
da y Ull!' frente más lIaturalmente ensombrecídn, que las 
de ese soldndo ante el primer muerto. 

¡ Pero euán fuerte y cuá'n poderoso es el influjo del há­
bito! Parece impo~ible que ese mismo soldado del graba­
do allde.el primer muerto, sea el mismo del gralmlo ante el 
último. , 

El corazon encallece tambien; la sensibilidad so embo' 
ta ~te los grandes dolores; si no se sucumqo, se sobre vi, 

"ve con mayor fortaleza. . 
Aquel soldado tan conmovido, tan aterrndo ante la pri­

mera irreparnble'desgraeia de un compañero, vedle aho­
ra, al término de una ~raq, série de impresiones aná­
logas. 

Para reponerse de esta última, que ya no se puede lla­
mar sorpresa, há sacado un cigarro y npenas si lanza al­
guna que otra furtiva y fria mir!lda al cuerpo inerte del 
que fué acaso su compañero de fila. 

En estos grabados, Lagarde ha traspasd'do con mucho 
el dominio de un arti;ta vulgar. No ha dibujado bien so­
lamente la figura, sino que ha expresado con admirable 
fidelidad la funciono Y la: represen,l¡!\cion de llls funciones, 
que es el verdadero idioma del arte, requiere una obser­
vadon psicológica profunda y ejercitada. El pensadQf 
aparece ahí muy claramente detrás del lápiz, tan modesto 
siempre como gallardo é insinuante. 

-Nuestro compañero el Sr. Lagarde, hn sido nombrado_ 
Profesor de la Academia generlll. Damos la enhorabuena 
al Director de instruccion militar por tnn buena eleccion; 
pues Lagarde es ya, sin disputa, uno de los primeros dibu­
ja.¡¡tes de Europa. 

CAMPAMENTOS MILITARES 

En la página 128 de este número aparecen diferentes 
viñetas que servirán para tormar un juicio aproximado de 
los trabajos realizados y"del aspecto que presenta el cam­
pamento militar establecido á seis kilómetros de Znrngo­
za, en el sitio denominado San Juan de Mazarrifar, á la 
derecha de la carretera de Huesca y muy próximo al pue' 
blo de ViIlanueva de Gállego, estacion del ferro-carril de 
Barcelona. 

En este campamento se han conRtruido las principales 
obras de fortificacion de campaña, á fin de familinrizar al 
soldado yal Oficial con las exigencias n;¡ás imprescindi­
bles de las guerras modernas. Las trincheras abrigos, sis­
temWl Briaimont y francés para divcrsaH posiciones, re­
dientes, llares, lunetas, reductos y baterías de varias cla, 
ses, han sido ejecutadas de un modo magistral, revelando 
la perfecta instruccion de la tropa y de sus Jefes.' Las ba, 
tenns, modelo francés y alemán, con sus correspondientes 
espaldones recodados para contrarestar los fuegos de flan· 
co, fueron justamente elogiadas por la rapidez con quo so 
hicieron y la ,pe~feccion de todas sus líneas, en los des, 
montes y1erraplenes. Iguales alabanza" se han tributado 
á los Oficiales de las Conferencias, los cuales dirigieron la 
construccion de un reducto, bajo la inspeccion de sus ilus­
trados profesores. 

Esta misma corporacion ha levantado un ex.celente pla­
no del campamento, donde figuran dibujados los detalles 
más importantes del campo y los perlllés de las obras ejc. 
cutadas. 
_ Como complemento de 108 ejercicios prácticados 
se verificó un simulacro, que fué presenciado por un 
público numeroso, .merced á la facilidad de comuni­
caciones entre el campamento y la capital de Aragonj y 
con objeto de atravesar el Gállego, se tendió por cl cuer­
po de ingenieros con sUrila rapidez un puente de bafeas, 
facilitando de esta suerte el ataque al punto objetivo, de­
siguado en Peñaílor, y dando motivo al citado euerpo pare. 
poner de relieve el buen estado de su materinl y la instruc­
cíon de los soldados. 

Encarecer la importante trltScendencia ele estas escuelllll 
de guerrn,on países en quo, como 01 nuestro, no puede 
haber nnualmente verdaderas mnniobr1l8, militltros por 
falta da recursos, sel'ÍlI ropetir Cll!\llto SO ha expuesto en 
múltiples ocusiones por los que siguen paso á JlllllO la 
marcbn progresiva de Ills instituciones militar(ls. base elel 
engrundtlmmiento de los pueblos. Pero este género de em­
presas presentan sérills dificttltades, y parn vencerlas, se 
necesita mm nctividad hn onérgica (lomo la~ desplegada 
por el señor General Dab:m, actual Capitan Gencrnl de 
Aragon,fielmoute 'seGUndada por 01 ilustrado perso'nal de 
Genernlcs, Jefes y Ofichlles que tiene'á sus &denes. 

Al ocuparnos de esta clase de trabnjos no debemos pasar 
en silencio el camp!\nlellto militllr de Valencia, debido 
ála iniciativa del señor Generl\l S!!lamanca. 

Se lmlla establecido en el sitio que ocupa la ,Escuela 
práctictl de .L\.rtillería\Y polvorin, que se levnnta en una 
emiutlm:ia frente á Paterna y á la derecha de la carretera 
que desdo Valencia conduce al citado punto. Le rodean 
los putlblos de l~Qcafort, Godella, Burjasot, BenimaOl.et, 
Beniíilrri y á lo lejo; el mar. 

Cuaudo se hay ti 11 cOI1~truido todas las obras, abrazará 
una (l.xten_ion de 4.000 m~tros do anrho, poseyendo un 
cuartel para tiOO plazas y los pabellones correspondientes 
para Jefes y Oficiales. 

::legun Iluestras noticias, los trabajos aVllnzan rápida­
mente, hall!Í./H:lose terminadas algunas c,uudras y Jlllbello­
nes, cuyas obras son de fábrica mixta. Entre los adelantos 
introducido.>, Jigurll el establecimiento de una red Lelegrá­
Jica parn conocer inmediatmnente, en loa ejercicios de tiro, 
las incidencias de cada disparo. 

::le trtita de ensanchar el campo de maniobras, porque su 
perímetro actual resulta bastante reducido. No obstante, 
en este e,pado se han veriJiclldo yll interesantes sinlllla­
eros y ejtlfcicios con fuerzas do; las trea ~rmas. 

Uon !\delanto~ semejltntes, contantes estudi9S y frecucn-
tc" se contribuye podtlrosamente á la realiza-

ídealeil do los ejérdtos modernos. 

LOS TOHPEDOS 

En el númeró de nuestra pllblicaoion, dimos á 
cOllocer ya ¡os terribles efectos de (latas formidables má­
qUilllil! destructor&!, que de tal suerte han transformado 
\11 combato na""I, oper!lndo tambJeu una revolucion tras­
ctlndcnt..1 en el org!l.nidmo y construcciOll de los buques, 
p~ro sieudo cada voz mayore; los progresos que se realizan 
pll.11I perfeccionar este red,ente aborto de la cieneia, }lues­
to á. díspO:lÍcioll del encuentro de les pesiones hUIU/LIles, 
nos creem"s en la necesidad de Ilmpliar I1queHas des­
cripeiones coii Iluevos grabados en que se demuestra la 
forma, dívísíOIl, compartimientos y ofectos destructores 
do Jos buques-,~orpedos cuyas pruebes ofrecen hasta el dill 
mejores resultados. 

La eJicacia de los" barcos torpedos, á semejallza de lo 
que sueede en cl·arllla de caballería, se hnUa en propor' 
cíon de su veloeidad. 

::le ha cOllbeguido ya darles !l4 nudos de mllrcha, Ó sean 
~ kilómetrO= por horaj y su escaso eniado les permi­
¡.e atravesar por cualq lucr parte, sal valldo les roces, arreci­
fes y opuegtas corrientes. 

EL que repre,ontn el grabado de J¡~ pág. 12\), tiene 27 
metros de longitud por ¡¡m, 7u de ancho, y solO 7U centí­
metros de call1do, tripulado por lU hombre:!. ::leglln 

. demuestra el corte vertieal, el espucio nlllyor del buque 
se.{jestina para la má.<Juílla y la caldera. En la pron so ha­
lla el puesto del vigía, donde se coloca e1 jefe del buque 
en el momento dd aLa(luC, á fin de dominar, á través de 
estrechos claros revestidos de grueso:! cristales todo el es­
pacio exterior; á su izquierda tiene el indiclldor para trans­
mitir órdenes IIlmaquinistaj delante se el1cuentra cl timo· 
nel, y por último, nn el mismo extremo de la proa, se' co­
loca un hombre para manejllr el apamto que sumerge el 
torpedo, el culll consiste on un cartueh~ de"'.wkilógramos, 
de algodon fulminante. puesto al extremo de un barrote 
de hierro de 12 metro~ do longitud, q uo se sitúa en la proa 
oblicuamente de arrib!! á buJo, nplicándoselo 01 fuego por 
medio de un boton eléctrico que se halla á la illlnodulCion 
del npamto dcÍ vigía. 

'l'odo!!, los compartimientos del buque están cerrados 
por tabiques estancados, con objeto de ovitl~r lasullleriion 
al introducirse 01 agua CUllndo penetre en el sitio destina. 
do á ia máquina. E!ltas 80/1 generalmonte de condousacion 
muy ligeras, de caldera tubular como lt\S empleadas }lllrtl 
las loeomotoras y de gmn poton~iaj' y'á 1in de conseguir 
con poco volúmcnde cantidad suficiente de Vllpor, so Ildop-

,ta Ull ventilndor que mantiene el fogoll á In temporiítura 
ele un!l fragua. Las diferentespo$ioiollos del barco-torpe­
do en el grnbado, dan idoa de las IlIaniobras que ejeouta 
parn el ataque. " 

El empleo de este moderno agente destructor es ijenei-



110, áun cuando no so halla exento' de peligro. El bal'co­
torpedo debo aproximarse al contrario durante la noche 
pllra no sor nperoibido; ¡meS Ilunquc IOB burlues enemigos 
tengall ref!.ecLor eléctrico, es RnQido que e'te poderoso nu­
xilinr di,¡ipllrlor de hl' tinieblM, sólo facilíUt el reconoci­
miento en unll extcns\on de un kilómetro, mientrlls el ob­
jeto no Be confunde eon el color del mar; y para evit~r 
e,tos inconveniontes, como el torpedo descubro muy poca 
parte de su superficie, se le pinta de negro 6 gris oscuro;, 
los hombrea .so tiñen lo!! brazos y, las millJOS, eftyol vién- ' 
doso el rostro en unll tela negra que, les da el tét'rico IlS­
pecto de In mision que desempeñan. 

,En csta forma puede fáeilmente aproximarse al buque 
ac')ra:r.ndo. aproveehando la OSCUl idad, y ~ Jlna vez á la 
dist!!ncin precisa. veriliear b¡ descarga. 

La mas!! de agui¡ que se eleva como resultado de la ex­
plosion, cubre en la lllllyorfa de los.cnsos ni torpedo, que 
se sumergiria si todas 1118 aherturas no estuviesen cerrlldas 
eon antelllcion. La éxplosion no puede causnrle averías, 
porq ue es preciso tener en cuenta que siendo m uy quebra­
josa la m!lteria de que se compone el torpedo, abrirá bre­
cha en la corazlL, por gruesa que esta se,,¡ si se l]Jllla en 
contado con ella; pero á 1:l lJ1etros de distllnci~ sólo se 
experimentll la ¡'OnrnOcioll eonsiguiente, 

Elata'luc, pues, de un buque torpedo á una frngata pre­
senta gmndes diíleultndes por la!; peligrosas operlLeiones 
que han de ejecutarse, lns ~uILles exigen dql OficiILI que lo 
nllmde y' de los trip:...lnntes restantes, 1m vnlor y sangre 
fria extl'!lordinnrin, á IIL par que una habilidad y desenvol­
tUI'Il ndmirnbles en ell'mnejo de BU bnrco. 

Existe ndemás otro sistema de torpedos,lI!tmados Whi­
tehend, eompuestos de Wi cilindro metálico, ndelgnzaf10 

cunl 

pero en 
en primer 

lugnr, cuestn cien mil peset.'ts, y corrientes lo 
desvitlll de la direccion ndquirida al lallzarlo al mar. 

Ultill1arnente hIL inventado medio de evitnr este 
importante escollo, adhiriéndole un timon el.:ctrico, arro­
llado á su interior. El dirija la marcha del torpedo, 

<lt;e domil1llr!o á 'simple 
vista, pum cuyo Ulm cestll verticnl' 
que sobresILle del agtl!\, en (,1 extremo la emll se ,hlllla 
1m diminuto farol, visible á retagunrdia 
gunrdi?o, Ó del h,do del enemigo. 

Las experiencias practicadas con este ingenioso nparato 
en el Bósforo, han 'illdo resultados sorprendentes. 

EJERCICIOS DE TmO DE ~. BATALLON 
EN EL EJÉRcrro DEL NORTE 

Allá en los valles y desfilnderos de las·V ascongndns, 
cntrc lns sinuosidades de In frontera y nI abrigo del Pit·i­
neo, ejcrcítnnse con frecuencia los bllt:\lJones del ejército 
del Norte, en lllnrcllHs estratégicas por Ins montnü'ls,· pa­
seos militares yejercicios de combate, donde ndquieren 
nuestros soldn'dos.prácticn y soltura, cunlidades que, uni: 
das á la sobriedad y sufrimiento ingénitns en ellos, los 
hucen casi inmejorables cunndo son bien dirigidos en I!lB 

empresns do guerra. 
Uno de estos euorpos, el 10.0 de Cazadores, 111 mando 

de nuestro querido amigo D. Auren Payuetn, IlclIntolllldo 
on la frontcm y d('stinndo {I1timnmonte ¡t Snn Scbasti:m, 
no nbnndonó sus cuarteles, sin Ilutes hnce]' cxpericncins 
so bro el tiro .·de gnerrn y certámenes de secciou~s, en IHs 
inmodincioues de In villt\ de Irun. 

Ilálltl.'lo sitlmdo el cnmpo de tiro, impropinmente llama­
do nsí, entro bIS tnldas de los montos .H:lntzetn y Zubchm, 
á eineo kilómotros próximnmcnto do In poblllcion; y deci- • 
mos impropinll1C1ü,e, por su irrcgulnridad y pOr(lu~ en­
tre los tiradores y los bl:\1lcOS se interponen unn cajludn, 
un ensodo y un nrroyo¡ poro ese .cs, genernlmünto Ilc(.,i­
dentndo, escabroso, 01 tontl-o do los combatos en nue:;tra 
pntrin, y nllí flH\ á lm(¡or sus cxpcriollci:18 el mOlloionado 
bnlnllonJ 

Apr()oi~~ioncs do disttlJ1cins eon lns estndins de campa­
ñl\ y con 01 telémotro, pues la boudlla (Íol tiem po hi7.O in­
necosario 01 empleo de otros instruuH'ntos; ejercicios de 
tiro porsolllü ontro tirndoros o~pel:illlcntndos, á ·cortns y 
mollins distnneins¡ tiro 'do guerm de sccciones, ti. 500 me­
tros, ,[[;Hüi7.luldo detonid:llllolllo el nt'tmcro de dispnros 
hechos, unidados do tiempo emplandl\s y bli1l18 pucstns en 
blanco, nsi eomo otrus prácticas roglnmontmins, todo se lle­
vó á OI\bo y sc obsorvó <'on utollcioll y esmero. 

LA ILtJSTR,ACION'!MILITAR 

Hespecto á otras cuestioIl¡,eg profesionnles es legendnrio 
el renombre de táctico y maniobrero en ellwdores de LILS 
Navas; pues con él. y ante una comision de distinguirlos' 

,Generales, se ensnyal'on los reglamentos del mnlogrado 
Marqués del Duero, constando t,trubien .;n sus eróni.cas 
11} detenídarevista que le pasÓ el gmperadorNapoleon III 
en la misma capital donde nctualmente se halla: admi­
rando lns grnndeii cohdiciones que ¿l soldndo español 
reune par!} el eombate: á su vista 9rl1lnrOn y desnrmaron 
tiendas, con maravillosa rnpidez, y sobre 'el mistno campo 
de instruccion; áltamente sorprendido, significÓ su deseo 
de perpetunr el recuerdo de su visita, entregllndo conde­
coraciones á los Jefes y Oficiales aquel suberano, árbitro 
enMnces de los poderes de Europa. 

El autor de este dibujo, D, gnrique lrabien Larrnñaga, 
es Ofieialdel batallon de Las Nnvas, yel trab9jo que hoy 
preselltIL viene á confi:wnar una vez más la ntencion que 
en nuestro Ejército se prestIL á todos los Mpectos ge la· 
eul tu rn genera 1. 

Se revelan en este dibujó felices disposiciones, quetene­
mos'mucho gusto en reconocer )"Ilplnudir. Ln originaÍidad 
de la composieion está avnlorada por la especiálísima idea' 
de hnber combinado en ellll clfacsi¿nile'de un soldado, dan­
do con él acabnda irlende los esfuerzos que se emplelLn en 
los Cuerpos, pam hacer eomprender estILs teorías tan ILje­
nILS tí. lo, escasos conocimientos de casi todos los reclutas 
que ingresqn en la, filas, y el aprovechamiento yaplien­
eion que e-tos necesitan parn llegar á formarse un concep­
to tan completo del más importnnte aspeeto de la instruc-
cionlllilitnr. . 

BLINDA.JES PARA LA AHTILLERÍA 

Los progrC<'os realizados en la precis;o.n y alennce del 
armaénento, hncen ~)reciso cubrir á los sirvientes de las 
piezqs, dándoles ILl mismo tiempo In mayor trnnquilidad 
de espí itu, ~)llra ~ue puedan fijnr la puntería, emplean­
do los cálculos convenientes sin exp"sicion de grandes 
errores. Esta necesidad es de cadIL vez más imperiosa, 
porque l .. s tirILdores de inflluterÍl¡ sólo dirigen sus dispa­
rOi', cUllndo se l:lllllan en 6rden disperso, contrn el grupo 
de hombres que rodea un cañon, en Jn seguri·lad de 
que no han de ser molestados por los efectos de In arti­
IlcrÍll. 

Adomás, cn el moderno ataq'le, In nrtillerín está llama­
da á convertirse en un factor casi indispemable para 'Ob­
tener In victoria, !lueE la ncclon se hn de, vorifien! de un 

. modo sistemático, en In ofensinl, como I1.n la' defensh-a; , 
tnnto en el principio de un comb"te, como en los mome~­
tos mús critico" ó dccjsiyos, ha rle presidir un órden srmó­
nico entre todas las arm"s, sin el eunl la derrota será en 
IIL lll11yoría de los casos inevitable. Para atender, pues, 
á eS!l\ relacloIl que gunrrllln lns diferentes frncciones 
de un ejército, conviene e\'itar el que unn piezn quede 
iuutilizadu por faltn dc sir\'ientes, y dRr á ést,'s mm fuerza 
morol y con!1nnza en los abrigos que los protegen, á fin 
de que empleen todns Ins reglas 'del tiro, las cUllles Yllrilln 
scgun In C¡'tilO de los pcoyediles adualeil. , 

Para íüi\'illr los incoll nmientes que la falta de protec­
cion ocasiona á los soid!tdos de ílrtillería, y obtener llls 
\'entl1jas que no :,e consiguen con los abrigos de tiert", el 
Rr. Biancal'di, ha publicado y descrito en la Jfi­
litare italiana, que ('5 nn» de las publil'Hcione:, má.s notd­
hle:, de l~uropa) un sistem't de hfustes.al'omzados. que, llun 
cuando no seU lllH'\·O por completo, pues en Espllña se 
han estudimlo modelos parecidos, merece ser conocido y 
npreeiado en todos sus detalles. 

Con este objeto insertamos en la pág. 133 un grabado 
que rcprcseílhl las piezas de cíimpaña con la coraza pro-
Jccta'dn por el Sr. Bíanenrdi. ' 

Aleet.:l'" contlgurncion uc unn cruz, constitnidn por 
una c"ja longitudinnl qlW forma In coln, ~- otra cnjll tras­
yersal mús Hnchn, que comtituye In pnrte principal del 
euerpo. 110 C$t:. última se Icnllltnll, hnstn la nlturn de 
un metro liO del suelo, Ins düs corazas Intcrnles y la del 
frente, dl'lunte de h cual se ¡¡justan lus nI:ls con Ull grueso 
call. Ln eujn tm,ycrsnl puede servir pnrn trasportm' muni­
ciones y de asiento !Í los lirvientl's. Los pedllles ó nsiPlltos 
de I"s soldndos se empican pnm cubrir In parte b:\ja con 
sólo dejnrlos c!\or en tl)lh su lol'gitud. 

1,;1 mecnnismo de este llfuste acorazado es muy sencillo 
y fácil de arroglar cn CMO do deterioro, no obst>\lltc h'l­
lIarsc sus engrannjes soldlldos y cltn-lldos. Las Itlminas dc 
In. eom¡;;a tienen 4 milímetrc)s de espesor; lus ruedas, con 
escaso m.ctal ó pnrlc /'lo frnglUl, pes:lI1 tlnicllmente 85 kiló­
gmmos).y el peso totnl del n fuste :3e e1ey¡¡ IÍ 5iO kilógrmnos. 

El grn bado do 1>\ pág. 133 reprosenta uÍlo de esos episo­
dios que tnn frecuentemente se repiten en h. frontera pire-
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náicn y en nuestrlls costM 'de Levante y ~:[ediodía, entre 
cont~abandi5tns y la fuerzn del R~sgullrdo. 

Vllrios de ltquellos, tripulnntes rle una lancha cuyo car­
gnmento e, géneros de ilícito comercio, aprovechando 
una tempestuosa noche, han verificarlo el alijo de BUS mer­
cancías en el sitio más agreste de la eosta. Tratan de con­
ducir tierra adentro los correspondientes fnrdos; persua­
didos sin duull, de que por la indemcncia del tiempo se 
habrá deseuidado la ex lui ,ita vigilancia que ordinaria· 
mente ejercen los carnbíneros; mns cuando creen salvadas 
todlls Ins dificultades, y se' dirigen por e6enbrosM sendas 
al punto designado de antemano, son sorprendidos por 
una parejll del veterano cuerpo, celoso guardia n de costas 
y fronteras, que les intimn la rendicion y entrega del con­
tmbnndo. Pero no son los contrabandistM gente pusiláni· 
me que se somete 'fácilmente; y alentados por la superio­
ridnd numérica, intenlnn arrollar el qtlC juzgan pequeño 
obstáculo, ncometiendo furiosamente á los carabineros que 
les resisten con bizarra energía, entablándose una lucha 
tenaz y desesperada. Bien pronto los audaces contra­
bandistlls se eon\'encen de su impotencia, y arrojando 1M 
armas, emprenden In fuga y tratan de reembarenrse sal­
vando las mercILncías. 

Un rllyo de luna, rasgando los densos nubarrones, nos 
hace ver el resultadó je esta escena. Los cÓl'itrabandistas, 
ya próximos á In cala en que desembarenron, hacen deses­
perarlas señales á la embarcacion para que venga á reco­
gerlos, y esta boga á todo, remo hácia la orillll, donde se 
desarrollll este episodio, que revela el celo con que el cuer­
po de Cnrnbineros cumple el penoso servicio que le está 
encomendado. 

COFRE DEL CID 

En una de las salas á que da entrnda el clllustro de la 
catedrnl de Burgos, sostenido por enor!l1es barrones de 
hierro, y pendiente de uon endena, existe el cofre fámoso 
cuyn propiedsd atribuye la trlldicion al Cid Rodrigo de 
VlvaT. Es de madera, álamo negro al parecer, apolillado, 
de trabnj" tosco y guarnecido todo él con barril. y argollns 
¿¡e hierro'.' Tiene tres cerrILduras y tapll maciza de una 
pieza. Conserva dentro unll espada mandoble, y se cuenta, 
que hnllándose el Cid escnso de' dinero pnra emprender 
su expedicion contra Valencia, pidió á unos judíos una 
s~ma considerable y les dió en prendas unos cofres que 
les dijo establln Henos de oro y pedrerín, pero que en 
realidad lo estnban sólo de guijarros, aunque cubiertos 
por encima de riquisimns telns . 

Los hebreos, fiados en la buena fe del Cid, entregaron 
In sumn que se les pedill, contenr>Í.ndose con pMear nna 
mirada superficial wbre IILB telas. El Cid en enmbio, tan 
pronto como obtuvo rico botín de sus primeras ,ictorills 
contrn los moros, reintegro de aquelln suma á sus presta­
mistas. ¿ Será aCíÍso este cofre uno de los que sirvieron 
pllra la estratngemn que llrrebató un reino al poder illU­
sulmnn? 

e A R T A DE 'M A N 1 LA 
Sr. Director de LA ILJ:'STRACroS lIILITAR 

15 d~ Junio de 1883 

~Ii más distinguido ntuigo: Principio mi enrta dando 
á Vd. muy f'lyombles noticias de III snIud del .General 
Joyelhu, que h:lluchndo.en estll. dificil crisis' con aquella 
fria enterezíl. de que hmtM pruebas hIL dado en su vida 
'ptlblica. 

Ln celosa y asídua asistencia de los médicos, secun­
d:ldos por los individuos de su f1\milia y contadas per­
sonas de su íntimll ltInistnd, han h)grado ver recompensa­
dos sus desvelos con el resultado más lisongero. Apro­
yeclumdo la mejoríll que se mllnifestó en el enfermo, fué 
tmsladndo el 26 del paslldo mes á la finen de Snn Juan del 
~ltHltC, debida allegado de CnrJiedo; y,psNJce pro,iden­
ci:l1 elaeierto de aquella medida, porque desde el mismo 
dia de.u tmslncioIl, el enfermo empezó á recobr¡\r sus 
perdidns fllerzns, ~i en la nctualidad declarado fuera de 
peligro, se reconstituye de un modo inesperlldo, respira 
nI parecer con illuehll más facilidad, y se ali¡úentn casi 
tnnto como de ordinario, viéndosele de din en dia con 
más ánimo, más fllerzn y más actiYidad. 

La coinddencin de esta crisis fllyorable del enfermo, 
con su trnsll1cion al Pllbellon que hoy OCUpll, se explicn 
en mi concepto fádlmente, dndas 1M cOlldiciones poco 
higiénicas de esta capital) en la que no ocupa la mejor 
situHcion el llnmndo Pnlacio de Mnlllenünllg, residencia 
dé! GobernHdor Geneml desde la destl'uccioll de su pala­
ciot el 3 de .Junio de 1863. No hHce Il\ín trescientos años 
que todll !ti poblneion situndn hoy á la derecha del rio 
Pasig, em un espeso mnnglnr, mezcln eOllfusa de nguas 
dulces, f.alndt\s y despojos. En. esas agnas bajllS que de 
lejos semejl\bun bosques, y de cerea no eran ni árboles, ni 
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agua, ni tierra, se alzaban algunas pequeñas islas en ter­
reno firme algo más elevado, y habitndo por indígenas en 
rancheríns, donde los primitivos misioneros, valerosos 
apóstoles de la fé, fundaron santuarios, que han llegado 
ti. ser despues las actuales p'lrroqüi"s de Binondo, Sant" . 
Cruz, Quiapo y San Miguel. Todo lo que en aquella épo­
cn ern manglar, la cons'"ncin y 1'1 trab¡lio de lüs indios lo 
hn ido teJ:rnplenando par!. convertir en"viviendas, que 
forman la casi totalidad de In poblaeion extrnmuros; pero 
como aquellos trnbnjos se Ueynron á cnbo por el esfuerzo 
aislndo de cada vecino, sin prevision, sin una inteligente 
direccion, y lo qoo es peor, sin materiales npropiados,lut 
resultado que toda estu parte de la poblacion, en vez de 
estur, edificada sobre un suelo areniseo, p"rmeable, y á 
propósito para la residench\ del hombre, lo está sobre 
un terreno apelmazado, inmundo, corrompido,. foco in­
menso de restos orgánicos que se manifiestan al menor 
movimiento de tierras, con olores insoportnbles. No es 
necesario, para verlo, más ~¡e fijnrse en lns orillas de 
todos lo~ (',steros, que el aglHl va descarnlmdo por unos 
lados y cegando por otros, y recordar 10 ql,e sucedió 
cuando se intentó construir los estribos' d'e lID pliente' 
frente á la calle del Ros<lrio, y otra vez cuando se abria 
en un punto extramuros un pozo artesinno, cuyos trabnj05 , 
tuvo la autoridad quemandar suspender, y cegar despues 
el pozo, por las reclnmaciones que hicieron todos ,los 
ve~inos que no podían· soportar his emanaciohe~ que 
exhalabn aquella excavncion. 

N o es, pues, I'xtraüo que esta capital sea poco higiénica, 
y lo.es menos, que á cortas' distancias de ella, como suce­
de en San Junn del Morlte, Malinta, Guadalupe y }fan­
daloyan, se disfrute de más sa.lud, como puntos más ele­
vados que Manila, que sólo lo está nn metro sobrc el nivel 
del mnr. 

La opinion general supone que el General contrajo su 
enfermedad el dia que de regreso de Antipolo visitó el 
depósito de las aguas de esta capitnl, pues con el c~lor del 
~mino y la excitacion producida para descender á lns ga-, 
lerías subterráneas, debieron sufrir algun nceleramicnto 
todos los órganos del aparato respiratorio, y producir en 
ellos gran contraste la fria humedRd de aquellas galerías, 
causa tal vez de la afecci0n pnlúdica que ha padecido. 

Parece qn'l fntramos ya en la estncion de aguas, con lo 
que á cambio de las molestias que tra.e 'Consigo; ha mejo­
rado bastante la s!llud pú'blica. Ha habido tormentas que 
han causado vnrias víctim"s en estu cnpitnl, y algun tem­
blAr fueIa de aquí. Aunque todo el mundo recuerda con 
pena los efectos del vágnio del mes de Óctubre del aüo 
pasado, no es co:Uparable al terror que producen los ter­
remotos, debido al cual.todos duermen aquí con luz encen­
dída dentro de la habitRcion, para poder saltar de la cama 
y poqerse en seguridad en el momento de sentir la prime­
ra trepidacion, evitunito así lá confusion y desgracias que 
en otras' ocasiones se han producido para :Vestirse ligera­
mente á oscura_, y hallarlns puertas y escaleras, cuando 
todo se mneve baj<T los piés, y caen los muebles, se <tes­
quician las puertas, y llegan hasta tocar so:as lns C!l1:~­
panas, 

La' construccion de las viviendas, se resiente aqui de 
los opuestos efectos de ambos desórdenes; porque es indu, 
dable que las constr~cciones apropiadas para los. terre­
motos, no lo son para los váguios, y viceversa. Los edifi" 
cios de pied~a y teja qU'l permanecen todavía en ruinas, 
son el mejor testimonio de esta ¡¡.firmacíon, porque los 
terremotos han demostrado la poca conveniencia' de es}as 
construcciones y áun el peli!JFo (le habiturla~: pero por 
huir de sus inconvenientes se ha caido en la exageracíon, 
edificando casas tun sumamente ligeras, que no han podi­
do resistir el váguio del mes de Setiembre dpl año pnsado, 

El aislamiento de las viviendas quit"ria á los inccndios 
la importancia que aquí tienen, cuand<l (lestruye en pocas 
horas, calles, bamos y áun. pueblos; la trabazon qúe ha­
bia de darse á la cimentacion, y la base de gruesos .pila­
re. de hierro, lo mismo que la probibicion de edifipar 
casas'de más de un piso, ni emplear en ellas lllliteriales 
pesados más amba de lInO Ó uno y'Inedio metros, la pOn­
itria, á mi juicio, á cubierto en 16s terremotos, de totales 
hundimientos, y áun quizás de de-perfectos impo,rtantes, 
completaml'l estas precauciones con el techo de teja pla­
na, SfI evitmia tarñbien que en 108 vp.guios volasen los te­
chos de lai! casas, como ha sucédido en muchos que lo 
tenian de zinc; y aunque otros techos de zinc- colocados 
con más inteligencia han resistido e~ furor del viento, 
siempre tendrán estas cubiertas el grave inconveniente 
d¡¡l mucho calor que absorben, causa en no pocas oeasio­
nes, de la complicacion y gravedad de alguQ.il.s" enferme­
dades, 

La Gacela del día 12 de •• Tunio publicó eldecreto, encs])­
gándose nuevament'l del despacho el Gene~al ,Tovellar; 
y conforme adelanta en su convalecencia, va dedicando 
su cuidado y. estuflios á l¡"s infinitas cuestiones' que nece­
sitan reformas más ó menos radicales, 

LA ILUSTRA0I0N l\ULITAR' 

Sabedor de. que en t\lgunos oentros de t\J.ministra-, 
cíon existit\ll expedillntds dúttl11idos, dispuso que dos, 
pues de las horll..' ordiuarins de ofieinn, vuelyan los mIl­
pleudos lÍ Sll§ d~p()ndoncj¡ls, de nuevo tí once de 1>\ nocho. 
Respel!\ de este modo 1>l costumbre ilstnblccidn OOlllO ley 
en este país, do tll)t\!1d<llltll' todo trnbujo intol .. otllnllÍ la 
llnn del dh., y cOllScguiní (estoy segnro) que los flSllutos 
no se otarnicen en forma do.expedientes. f.¡ o crea Vd. que 
exngeN al usar de osto,verbo, porque hace pocos clius hll 
publiendo ('1 periódico otieialllIul dbpo~icion, resolviendo 
un expediente do arrcndull1iento de un editlcio para uso 
del Estn<41, 1 m'; ella se dispoue qlll\ so c:,ij!\ lu respOllsn­
bilidad de los intereses que se recln1l1an al funcionario Ó 

empleados culp!\bles de qllO esto e¡cpediente hay., dormido 
en el clljon de alguna 'dopondqncit\ un plazo dll más de 
tres años. , 

¡'o ha tocndo tnl1lbion Sll tmno á ese grnn ni1mero do 
edificios del Estlldo que yacon dert'lliclos en Ins cullo, y 
sitlos'l1lás públicos desde los terremotos de 1880, nfonndo 
no sólo el aspecto de esta bonitn ('npital, sino tcrmirumdo 
poco á püco su completa destruccipll por la nceioll del 
tiempoy de lns aguns. Si todos ellos pudicmn rGl'onstruir­
se, buena econol1l{n encontnwill en ello el presupuesto 

'que sntisface por otros ¿rocidós alquileres. 
Uno de los primcros que tengo entendido va tí. ser re, 

'edific"do es el do la CapitunÍ>\JJccneml: no s610 emb"lIece, 
rá la bonita plaza de p,llado, hoy do bien tri ,te aspecto, 
sino q,¡e pondria á la' primera autoridad cerca de todas 
las dependencias públicllS, gtlnatÍdo con pilo no poco <,1 
ser\'icio, y mucho el p¡'estigio ele In primera auto rielad, 
porque el palacio de MahLCtlñnng, ni puede llnmnri'c pro­
piamente' palacio, ni e:l digno nlojllllliento de IU:l personas 
llamadas á ocup!lrlo, que son yisitudos con frecllcnncia 
por no pocos extrarjeros. 

Pero causa dolor, amigo mio, observar el contrastó que 
en este punto 0frecen la actividad particular con la fnÍ1,li, 
dad-por no darle otro nombre-itc I!l inicinti\'!l nlkia l . 

Allí donde se ,'é un lllonton de piedras y escom loros co­
locndos muchas yeCnS como los dejó aquella cO!1\'ulsion 
la naturaleza, dondc han crecido ltl yedrh, la maleza ¿­
hasta árboles, que, cubriendo nquellos sitios de verdufll, 
los convierten en bosques. es seguro que sc hall" lino en­
frent9 de un edilicio del Estado. 

Otra consecuencia más sensible origina est1\ inaetividad 
,oficial, porque es co,a que se oye aquí diariamente, que 
edificio que pudo ser reeditlcado á raiz elel terremoto 
con un gasto de 15 ó 20.000 duros, necC'sitn hoy 80 6 
100.000, despues que h,m dcsaparecido por la intemperie y 
por otras causas, las maderas, los hierros y ('tra intlnidad 
de materiales. Merece por lo tanto plácemes el General si 
consigue COITlllllicar su resuelta actividad á todo'! HlS su­
bordinados para que ~S!lg ruinas despierten del largo sue­
ño en q'le permanecen y que. todas las dependencias llú­
blicas se alojen en edificios propios. 

El domingo (lltimo salió cl General allllll~l1eCer, aCOlll. 
pañado'sólo de tres personas á visitar el Snntuario de An­
tipolo, observando y estudiando de paso las. necesidades 
(le los pueblos por donde atravefó, y' me consta qne en 
conversacion con los pp, de la órderr de Recoletos, que 
aéudim;on á felicitarle, les manifestó la conveniencia de 
generalizar entre los indígenas el idioma "pátrio, cosa en 
verd"ad que miran con prevencion lnB órdenes religiosas, 
en prevision de peligros que yo no puedo concebir: Al 
regreso de é,ta expedicion ha visitado tambicIl el depósito 
de aguas potables, que son yn un hecho en esta poblacion, 
y cuyas obras .bastarian tí. hacer aquí eterna la lllemorilt 
del General 1\foriones si no estuviese grabado; Sl! nombré 
-como lo está-en la memoria de tod03 los buenos hijos 
d"l país. 

De movimiento en, el personal, poco puedo decirle, 
pórque parece que el General, tiel1e resuelto respetar cn 
'sus destinos á todos aquellos que los deselllpcflcu con 
:acierto. S6lo cuando estos cargos vaquen por alguna cir: 
cunstancia, será cuundo los provea en personas de aptitúd 
para. ello, para lo cual' tengo entcndido que no serán pro­
vistos los ~rgos de gobernadores político-militnres, sino 
cn personas que á sus reconocidas dotes I cuenten á lo 
menos'un año de residencia en el país. 

". Diré á Vd., silÍ embargo, quc el Sr. Teniente Coronel 
Huertos, que mandaba cL escuadron de caballería, ha sido 
nombrado Gobernador p, M. de Cottabato en la isla de 
Mindanao, relevándole en el mando de aquel cuerpo el 
de su clasc Sr. Jilllcnez, que desempeñaba In :Mayorín de 
!llaza, destino que viéne desempeñando el de In misma 
clase Sr. Prcg6. 

Siento deeir á Vd. que,cl cólcf¡¡' no ha desaparecido de 
este archipiélago"á pesar de lit dcclaraclon que de ello 
se hizo. En la actualidad, hrly algullos CIlSOS en Miralllis 
y seis pueblo, más de aqüel distrito', y si bien se crce 
que la enfermrdad no tenga cHráctcr epidémico, en cam­
,bio la Uaceta del dia 11 del nctual hll publicado cl decre­
to superior, declarnnclo súeÍlls, por esta caUSf1, todas 11\8 
precedencias de la isla de Uchú. 

'4a gr!we onfefmodnd que lUl pusndo el General Jove­
llar, ha venido á ]>1'Obllr mlÍs, el interés quo .1m snbido 
inSp¡rilr en t!1ll poco tiempo á todns InB clnsos de est(j pun­
blotan sencillo como impresionablo. La prenSIl lo hn do­
ll10strll'do ditlritltlllHlte, publiÜ!lndo noticias sobre 01 curso 
do ht onfermodnd, que erlln leidas con avidez, y la Ji.ta 
sitlllldll en la, pUllrt/\ de MIlIt\('añl\ug, so hll llonado con 
lIlilílS de firmas de toda (lIase do personas. 

Ooncluyo pOdIO)', amigo mio, y ya procurllré tOIlerle al 
corr~ente do todo lo que cOf!sidero de importullcitl. Entre 
tauto se,repite su más nf'octíS'imo amigo y compnñero, 

q. b, s. In, 

A'YOltNOM 
~,.,,~,~~~ 

EL SERVIDOR UNIVERSAL 
BON]l)1'O 

No tiene conviceioncs ni doctrina, 
Carece ¡fe opinion y de taleJltO¡ 
Mas con serena. faz y con aliento 
Su avilantez ,í, tignmr le inclirUt. 

El instinto procaz que le clomina 
D~ h. ajena amlJicioll le hace instrumento; 
y hURca del poder el valimiento 
Con la hajpza de su ser nmz1luitm. 

Pero si ('nge11dro tal brilló en su CUtlll., 

Llama!lllo 11 la. virtud 'costumbre 
Hoy con severidad nuís oportulla 
A él le llanH\ In, voz ael ~lllUlldo recia: 
C'orteslHw .wwuil de Zafor/una 
A quien el juicio público desprecia. 

J. GUII,LEN BUZARiN 

:\Iadrid Julio do lSS3 --
EL SER Y EL NO SER (1) 

Pilrtimns ounmln nacetnO!t 
aUllamos úalludo "irimo5. 

.I/Jllrí.¡ue. ' 

1 

Partimos cuando naeelllosL, ... 
pronto, HelIO!', partimos!l 

verdad que "¡,,iUHlS, 
al partir ... " .}la(lecemos. 

in insto cs empecemos 
Tan temprano ¡í 
¿ Para S~llor,. llacer, 
Si 1?n esta vida ilusoria. 
Xo.le ¡í uno lJlás gloria. 
Qlle á ser, no se1', 

'II 
I Cuanllo yLvimos andamos! 

,Es verdad, 1 ver(h.d terrible I 
es cierto, illdiseutible 

Que ¡\ la tumba caminamos. 
¿l~Il qué pues, S¡~ñor, gozamos 
Si fijo en e,l pensamiento 
'l'enemos siempre el tormento 
De que al ¡.Ildar, Ó vivir, 
Marehalllos luicia el morir 
¡Sin desü<'\nsar un momento! 

III 
¡ Díehoso el q \le en esta vida 

Camine alegre y ligero 
Líbre del peso agorero 
Del crimen ó fé percUda, 
En la penosa,subida 
De la senda de la muerte, 
Gozará la dulce suerte 
De llegar ¡ ay! descansado 
Sin la carga del pecado, 
J!'r¡el'te con su f6, muy fuerte. 

IV • 
¿, (:¿ue es elsér:?-ser (lesgr~eiaclo 

¿,Y el no ser:?,,~el descansar. 
, Por lo tauto, así, alluldal' 

Por el camino trillado 
Siguiendo el seguro hado 
QU(;I al no .,cr nos encamina, 
¡llenos de ilusion di v ina 
Gocemos (les(le el nacer, 
Que es, mejor no ser, ([Ile ser, 
y Mcia el no ser, .... se camilltt. 

PEDItO OUVE GAl1cíA 

(1) Prúmiad" con palma d,' O/'O ;'O!' ltt Aon,tlcmilt Mon-Holtl d~ 
'fo'alouso en Ce'rttuuoll Intorm,eiollt1L 



OOSAS DE LA VILLA 
1 

Tenia yo un lunigo. Se murió. Dios le haya perdonado. 
Todo él era una lengua, de lo más viperino que se acoso 

tumbra en sociedad. Decia,entre otras cosas (y por psto 
me he acordado de él), que < Mndrid existe, á pesar de los 
ayuntamientos; que los madrileños viven y se divierten, 
á pesar de su indiferencia, dc su descuido y de los '!once­
jales que escogen. > 

Yo creia, antes de "ve~ir á Madrid, que esto era (¡xage­
mcion; mas hoy, despues de cimoeer un poco 11\ que ppr 
una parte es villa y por otra corte, declliro que la viperina 
lenguu del difunto de mi umigo no me plirece que mintió' 
al referirse, pn Jos exprpslldos términos, á estR cupita!, á 
estos 'habitRntes y á estos municipios, edi1e~, concejulés, 
alealdes, regidores, Mmigionlldos, ólo que ustedes quierun. 

Porque, hablundo Mn sineeridud (v dejundo en cual­
quier sitio lo' <,ompadrli?:gng y apadrinumientos), n() se 
sabe cuál de estas dos cosas es más digna de aamiraeiQP: 
la gracIA que tienen los <,uballeros regidores para desempe­
tíar su oficio, ó la que demuestra el pueblo de Mudrid para 
elegir á sus regidores. 

l. Qué es nn rl'gidor? Un hombre que ablindonando su 
casa, sus quehaccres, sus intereses y hasta su fnmilia, se 
dedica grntuita y esponMneamente á regir, euid».r, favo­
recer y divertir á sus epnveeinos. Rn sumá: un patrinta 
elindido que se 8n('rifica por los que no se lo ngradecen. 

Todos los regidores juntos, y cadl\ un() en el ram() de 
que tenga á bien encargarse, deben procurar 10 siguiente: 

QlH\ las cnJ\es estén em",edrailas, limpias, regadas, y 
vigiladns con neierto. 

Que el alumbrado públic() sea suficiente, clliro y bien 
repnrtido. 

Que no pl\de?:ean: I~ moral, la bols»., ni los úrgqnos 
auditivos de los habitantes. 

Que se mejoreu de continuo las condiciones higiéniens 
de la pohlacion. 

Que los paganos eoman y se dh'iertnn por el menor pre· 
eio posible. ' 

Que el ornato públieo y las eomodidades generales va· 
y~n siempre en aumento, 

Que en la asociaeion ~' en In obeilif'ncin hnllen los 
ciunananM ventqjas pnrn vivir y fAcilidnd pnrn gozRr. 

y que tndo esto 'NI posith'n y cueste muy barnto. 
AunquA dicho así, en pO<'RS palRbr¡¡¡', y escrito en una 

<'uRrtilll\ de papol, no par!:'ce mucho lo que deben ha"er 
los regidoreJl,.confieso que en la prá"ticn es tnda una nbra 
de romnnos, y que cana ilustre n"eesitR ser un 
hér'e dotad" ile cualidlldes y yirtudes ('a si mitolQl!'icas. 

No obstante, hay hnmhre capa?: de andar á puñalada 
limpia y de gastRrSe lo que no tiene por salir electo 
concejal, • " 

I "Milagros dol patriotismo v de la abnegaeion ! 
Lo 1"Calo e~, pero lo más malo por de$wacia, que ,uanno 

los regidores entran en el ayuntamiento y palpnn 'ns di­
fleultades del oficio, se arrepienh:n, no de ser rel!'idores, 
sino <le <,umplir su e~nMrgo; y así vemos que 110 pasa nada 
de lo que dchia paSílr, que oeurre lo 'contrario de lo que 
dohieríl ocurrir, y que \'iniCAll1¡>nte se <,onoce que hay muo 
nícipes porque'se pelean en el muuic'pio. 

Totl\l: l'uosto qUlllos regidoN's no ha<,en lo que deben 
haeer, estAmos como si no los hubií'l'lI.. El tipo eoncejil 
no existe en la eor()nada villa, y nos gobiernli la e~Uli lidad. 

Para saher qne en lo que llevo dicho no hl\v un lIt,nm" 
na exageraeion, basta dar un paseo por la capitnl .de las 
Rspailas. 

Voy, benemérito leetor, á" encerrar tu espíritu J)rovi­
sionalmente en el (\uorpo do un provin~ian(). Te llamas 
.Juan, vieues de Clmlqllier parte (si no quieres llamArte 
Pedro :v vnnir dI> otro sitio) y llegas á M:adrid por el ca­
mino del Médiodía. 

To aponE en la estneion, que es Un!\ Olll'li de nrte á pOSAr 
de qutl el 'ferro·earril se inauguró poeo há; entras en un 
vehículo que tieno todo lo npef'sario menos lan!\ en los 
almohadones, eortinilltls on lns portezuelAs, snngre en el 
cahallo y edueacion on el, ('oehero; aVllnzns ('ntl'c una 
nube de polvo, pllsns por nelante de un hospital muy 
müiguo que todavía est,á sin eon<'luir, y ¡¡uhc. PO'l' unn 
cuestll que dobe ser In do la gloria segun Ilbundn on difi­
oultadeq. 

Sabedor de que son muy cnrllS y mnlns todas las fondns 
do la eorte, quierl's dirigirte á Ul1aCIlSa de huéspedes, co­
nocidR do un pariente de tu mbjer y empotrada en 11\ 
Ooneep ... ion Jor6nimll. Llegna, te bajns,del cnrruRje, dits 
cJento sesenta céntimos ni cochero, y .:Iste dice que dellcs 
darle dns pesetns y Illedia, porquo le hlls tomndo por h01'n8 
y ocho 1'01\108 te ool'1'osponden t1. tí Y dos nI sneo dll nochll. 
Dices quo lo pngns dos rORlos por el-hulto, Clllüro porln 
enrrel'1I y dio? oéntimos dc propinn, m!\s él te nrguye que 
no hablllst,o de carrol'tl_y que le hna tomlldo por horas. 

,Pides In tarifa, y está hOl'l'lIdn con el uso, Pides 1'nvo1' á In 
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autoridad y se acércan dos individuos uniformados pinto­
rescamente. Hablas, te escuchan, te dieen que no perte­
necen al di,trito, se van, y continúu, peleando con las 
interjecciones del ·auriga. Por fin, te decides Á. pagar la 
primp.dn, porque la gente ha hecho corro y se divierte con 
el jaleo, y entras en la easa de huéspedes, sueursal de una 
hostería del siglo p!lsado, llena de tenebrosas figuras, de 
polvo" qe ladrillo, de Inuebles rotos y de otras imperfee­
cione~. Aguantl>s allí hasta el anocheeer, y huyendo de 
las ehinches del sofá y de los pelos de la sopa te mudas á 
un hofel de la misma Puerta del So.l, donde por dos duros 
diarios hallas habitadon alegre, regular comida, y las 
chinches. Tú crees que te han seguido los animalitos desde 
la Oémcepcion Jerónima; y múdas de traje, y regL~tras 

escrupulosamente el saco de noche, y te batías. Pero. las 
chinehes Mntinúan. Tomas otro euarto, que. te enesta 
treintR reales íná~, y las ehinehes sig:¡en. Llamas al mozd', 
que apareee de eorbata blunca y e()n·las manos sucias, y 
le expones tu euita. 

~Seiíorjto, diee abriendo la boca y, mostrándote la den­
tadura pieada; ;.les tiene usted miedo ? No and'll1 más q\l;e 
de noehe, y nosotros río las srntimos. Las que andan ·de 
,dia es porque no eneuentran su agujero. 

Llamas al. amo, que se presenta de' frae 3' zll,patillas 
rotas. Y el amo. es un filósofo que te resllOnde con inge· 
nuidad: 

-Caballero, si le mole.tan á ugted esas pequeñec"., le 
aviso que en todo "Madrid abundan: tendrá usted 'lue 
dormir en el pilon de una fuente, ó tomar opio. No hay 
más remedios eonoeidos. 

Te resignas, y npechugandp e"n In habitRcion y sus 
adllltéres, escribes á tu fa'l1jJia que has llegado sin nove­
dan, te pones la ropa de los dias de fiesta, y sales á la via 
pública. 

Un ehorro de agua que te moja hast .. lo.s ealzoncillos, 
te revela que hfly un eanal llamado de Isabe' TI v unos 
mangueros quP, aprenden á regar pnsayándose en los tran­
seuntes. LlamRs á unlimpia-hotllS, que ennegrece las tuyllS 
sin olvidlirse de los pantalones,:v le das qnince céntimos 
que ponen hos"a la fisonomía ilel industrial porque él es_o 
peraba veinte., TratRs de salir de In acera, y tienes que dar 
un rodeo porque la fi'a de los coches de punto no deja un 
interslicio abordable. Quieres atravesar la plaza, y -entre 
los ómnibus, tranvías, lan>iós, berlinas :v enrromatos que 
marchan <,omo quieren y por donde quieren, crees quP, ha 
llegado tu hora, y huyes despavorido á refugiRrte en las 
aeeras; pero te rechn?:a un mnzo de cordel que llevn en 
hombros tres baules, te empujn un vendedor amhulante 
que pregona gangas á real y medio, vas á dar sobre el 
botijo de una aguRdo.r!\, te enredllS en el eordon que lleva 
el perro de una ~eñoritR, ciaes ,eucima de un "hulo que te 
reeibe á puntapir~, resP()ndes en iguales términos. SAle á 
relucir una navllja de Albacete, acude el orilen público y 

te llevan á la prevencion. Allí tk' piden con los mejores 
modos la céduln. no la tienes, tA exige" fiRdor y no cono­
<'es á ninguno, y entre qll(' se averigua tu procederrda y 

se pone en claro tu honradez, pasas tre;; hora"s S'lmnmente 
agradables en compRl'íía de un horracho v d~ un ratero. 
de los agentes de la autoridlid, y de.1lis chln<,hes. El amn 
de la fonda es tu áneorli ile snhn1cion, y,respond .. d(' tí 
aunque no mbe quién eres, pQrque ha visto que le ha­
pa~do y presume qne le p9ga~ás. 

Al salir de la ratonera de In jmticia, noms que tP, f'llta 
el nlloj, pero no te"llsOmbl'as, porque ~'a te dijo 1"1 alclilde 
de tu pueolo que los vecinos de ~r'¡arid .e mantienen con 
relojes, y" que los ratero' fOrlll'ln una cniÍenn cireular que 
tiene por eje la puertR de la cáreel y siempre está girando: 
de mono q' lO cuand" la mitqil está en chirona lA otra mitRd 
está libre, y nsí se protege la inilustria altern'ltivamente. 

N o quieN'", más fiestas en tu primer dia de 'e;xploraeion, 
y te bates en retirRda. 

Tu buena fortuna, l)Orque snpOligo qUA In tendrás müy 
buena, te pone nI habla con un nmigo qU(é·no espera has 
eneontrtlr, y ya tiene~ nn medio para entretener satisfa~· 
torinmente 111 noche. Te equi~ocas, si., ('mbal'go, porque 
tu amigo es un conc,ejal y no dispo.ne dA SIl personn ni d .. ' 
sn tiempo, merced á IIlS infinittls ateneiones de su cargo. 
Así, 1mbié)'dole hallado en In PU<'1'ta del Sol, se limitA á 
l\compañRrte lmsta la de tu cnsll. Pero 'no oui<'1'e;: despedir­
te sin ,'erle detcnidmnente á In 1117. de 10'1 fnrnle,<. 

-Tenín ll1u<,hísimos deseos de yer IÍ un ('one"jal, 1(' di­
ces, ngal'l'lÍndole por In solapa de la le~itt\; yo <'reí que los 
cOllcf'jnles eran mitos, y quiero convencerme de que son 
hombres de carne y hueso. 

,-Pues yn lo ve usted, contesta a'go impaciente el mu-
nícipe; y repito que le <leseo muy buenns noches. 

-No se vayn usted sin sacnrme de#uua duda. 
-¿,Cu¡\l? 
- Ustedes los l'<'gi<lores ¿ 11l\een todo lo que pueden en 

obsequio del vecindnrio? 
-Sí, señor; y más de lo que el veeindnrio se merece. 
-Pues no lo he visto. 
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-Pues restriéguese usted los ojos. 
-Me pare~e que los ciudadanos de un pueblo libre me· 

recen algo más. . 
El concejal te mira con severidad, y dice al eabo de una 

pausa: 
_¿ Usted cree que los ci",dadanos merecen un buen mu-

nicipio? 
-Sí. 
-Pues yo tambien lo. creo. Pero los habitantes de :hia· 

drid no son ·ciudadanos. 
-¡Cómo' 
-Viven C!1 una villa; y, por eomiguiente, son villanos. 

y se les tratR como 10 que son. 
ÁDOLFo. LLANoa 

CENSO :DE LA POBLACION DE ESPAÑ'A 
. Ellíbro que tr~taremos de bosquejar en el breve espR­

ClO .que nos es.tá hmitado. tiene unn importaneia grande, 
y.vlen~ á r"eahzar uno de los más altos fines de la ailmi­
mstraClon pú151iea. El Mmercio, lns Artes, la industria en 
general.necesitan de un "en so exacto y muy enmpleto 
J,laTa cp.lcular BUs tranmceiones con la mayor garantía: de 
eXlto; y el engra,;d¡>cimiento de los pueblos está sujeto á 
los datos estRdú,tJeos q\le en este sentido se obtienen, pnra 
procurar el desarrollo de sus dü'tintas fuerzllS, y aislar las 

. eausas que emr.arnzan la marC'ba pro!!'l'esiva Ó mayor eul­
turn de. la poblacion de un país-. Así, pues, el Instituto 
~eo~rafico yestRdístico, al frente del cunl se halla el se­
nor Gen.eral Ibañez, cuyos notables trabajos eono~"¡>n ya 
los habItuales lectores de L~ ILUSTR~CION, acaba de 
prestar !In servicio inapreciable á la nacion,y de traseen-, 
dental mteres. 

. Ab~aza e?te eoneienzudo trabaj() una exposicion metó­
dICa J preCIsa de 1 .. p()blaeion d;, la P¡>nínsuh\, islas Rilyn· 
c;ntes y eolonias do.nde onnea el pabellon espatíol.-Esle 
Folo dato demuestra ~ue es (él estuilio m~s completo de 
cuantos se han publiea.do.-Entre los múltiples detRlles 
para escJareeer todas las dudas que una matf'ria tRn va.stR 
P?ede p~psentar, se eneuentran los ant¡>eedentes de ponla­
e10

1 
n .y r'queza de todos nuestro. domini()s, y los estudios 

re l!-Clon~dos eon el aumentD Ó disminueion de l'oblacion, 
e.mIgrRelOnes, diverBa~ clnses de religiones que en España 
tlen.en culto y los adel.ntos hechos en la cultura de sus 
hahItantes, ~esdo los últimos cemns publicado •. 
. La poblaelOn de Ja Península, islR!; Rdyaepntfls v nose· 

810nes de Africa, nscendia en la nnebe d",l 31 (JI' Diciem­
bre de 1877 á Lo de "Rn¡>ro de 1878. á 10.034.34.5, de los 
euales son varones 8.134.3-31, y hembras 8.500.f114; 

6~lLla de Ouba, 1.521.684; de ellos 8-50.520 vnrone~, y 
i . 64 hem bras; 
Ll!: de Puerto-Rico. 731.648; dI! IIlS cuaies se cuentan 

360.504 vnrones, y 362.564 hembras; 
2.ii3t~:8~ilipinas, 5.567.68-5; varones 2.800.347, y hembras 

FormaT)do un totRl general de 24.456.468 Illmas. 
La d"nsidad meilia de pohlacinn es en la Península de 

33 habitantes por kilómetro euadrlldo. 
Merecen espeeiales elogios la asiduidái v eelo desple­

gadospor.el nersnnal eneargado de llevar á feliz término 
este trabaJo.'La densida.d de eomarens dnnde ha extf'ndi­
~o su ra~io de~aecion, y 10 pOM divnll!'l\da que se hnllll la 
m~trucclOn en el pueblo, para las e1nsificaeiones debidRs, 
I"xlgen e<.ntínuos desvelos y comprobaeiones, á fin de que 
el.l estos datos resplandezca la exactitud en su grado má­
XImO.. ___ ~.~~~.~O ____ __ 
ORRA~ RRr.mInAS RN E~T~ REDACClON 
En el cuarto de banderas.-por Fe­

derico de Madariaga.-Tmprenta-Pacheeo, Madrid. 1882. 
Diez y oeho aTtículoseontiene este ingenioso libro. He aq uí 
los títulos: El Alférez Once letras; Versa-viee; Amor v be­
tun; U nn visita al General Espartero; OhRpado; En Lega­
nés; El amor bajo. elpunto de vista de la guerra; LM lln­
yes <lel Estreeho; La visita nl Obispo; Apuntes de un Oa­
dete; De g~la; Quién fué; Lns dos tenilenciAs; La retiraila 
(le lns <lipzmil; Las recomendaeione",; Obligaeio.ne.s del 
te; El Teniente Paja farga; En órden abierto. 

Es imposible deéir cuál es el mejor. Los que conocen, 
lo:> que han nido al Sr. Madaria,,"'8, saben la igualdnd, la 
proporcion de efectos que mantiene en toda~ sus produc­
ciones. Estos son verdaderos juegos de pluma, y sin em­
bargo, 1 cuánms bellezas literarias desdeñosamente espar­
cidas entre páginas emborronadlls sin propósito de hacer 
un trabajo de empe1ío! ,1 Ouántos pensamientos profundos 
intencionados, hermosos! i Ouánta delicnda y atrevida sá­
tira! Sólo, en fin, de Madaringa puede decirse esto que nos 
escapn de la plulllli: <que es un dl"ITochador de ingenio. > 

Léase la obrita presente, y se podrá fácilmente compro­
bar es~ observlicion. 

rráotioa <l,e o01l1bat-(>o de las tres 
arUU"ls.-por el General Brialmont,-Traducida 
1)01' el T. O. Oapitnn de infantería D. Eust4\sio Gonz.'l.­
le?: Liquil'íano,-Tipografía-Ariza, Sevilla. 1883. 

De esta notable traduccion !lOS o('tqlaremo.s en el pró­
ximo número;y entretanto enviamos hoy al Sr. GOllznlez 
Liquiñano el testimonio <le lluestra entusiasta admirn­
cion, por In ál'dun empresa que ha acometido. 
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El deber Y el dere' 
chO.Jor el, Coronel Su­

binspector de lt\ Guardia Oi­
vil, D. Eusebio, Baenz. . 
Se asemeja á. 'un tratado de 

m(\ral· militar, y contiene' una 
expoBicion muy profunda y sen­
~i\la á la vez de todos los precep· 
tos que el inolvidable duque de 
Ahumada grabó en el espíritu del 
severo instituto de la guardia 
civil. ]:t'elicitamos el Sr. Saetl'z 
por este trabajo de im¡;¡ortall'1ii\ 
excepcional. 

Recuerdo de la 
universidad de 
Coiu1bra. 
Es un excelente tmblljo del .c· 

ñor Benitez Parodio que!leyó y fué 
aplaudidísimo en el Centro mili­
tar en la recepcion de los portr,: 
guesas. TIene tres llspectos: el de 
la"Íórma, afortunadisi.¡,¡lo porque 
es un verdadero modelo litemrio, 
y el ~e la el'udicion, pol'que. es· 
tá. cuajad.o de citas indispensa~ 
bIes á propósito de este estudio y 
de la competencia científica es­
pecial que es generalmente re­
conocid¡¡. en el Sr. Benitez: su 
profundidad cn la Matemática. 
Le felicitamos de todas veras y 
'desearemos no abandone este 
campo, donde á su primera apa· 
ricion ya' ha reoogido espontti.-

, neos plácemes. 

, JEROGLÍFICO 

ltD 
La ~olucion en el 'número próx!mo. 

sOLuéION Á LA CHÁ~ADA DEL NÚM. ANTERIOR 

PIGADURA 

ADVERTEI"iCIAS 
COI). objeto de proseguir ó· ter­

:niinar los tr'abajos que la abun­
daneiade originales nos obliga á 
tener en suspenso, publicarnos 
en este nú~ero un sU1?lemento 
de cuatro paginas de texto; 11a­
n1anJ.OS la ateneion sobre el par­
ticular, á Hn de qUe nuestros 
suscritore.s se fijen bien en este 
punto, pues seguramente no na 
existidojanJ.á~ en .Els-paña ni :fue­
ra de ella, una pubUcacion que 
haya distribuIdo ll1ás !IiIuplenJ.en­
tos en obsequio á sus suserlto­
res. 

LA llJUS'l'RAClON l\IILT'l'AR 

-- - -

'BAÑOS DE LOEClIES 

LA MARGARITA 

Este Ml'oditndo l!stnlllocimien- ' 
to estará nlliel'to dosde el' 15 de 
Jllflio á'16 do Sotiembre. HíIle­
tos pql'n 01 coeh~ á jlrecios redu· 
cidos en In cnllc de .JnrdintlS, 15. 
Lns ng\lIls son snlino-sulfurosas­
sódico·mllgucsiauus, y hlln sido 
premiadas on \7nrinsoxposieiollos. 
Con elln¡ so ohlil1nen curaciones 
rÁpidnl! Y.l)J'odigioslls. Son una 
P.'pc¡-ialiil{l(l t'CCOtH1Cidtt por JQS 

principl\J¡,s fll(~\llllltivQS do Es­
pllfil\ y del Ill1r!! 11\8 

eserófuh,ti, herlJ~S, I'l.mmnti!UllO, 
<le lit meni!!rullt'Íon, 

in flirt", de ¡'\ matrii, tlujo blan­
co~ tlnlJilidlHl y ,lolor ,Ip\ ,('';lb, 

Il1ngo, y (oda <.'II18e d" y 
I'risip\llas, Est!lllgua 
hotelJ¡ls, p!ll'n thiO intorno, li 4 
Nalea 011 1\bdrÍtl, y (In provin­
('ios. {l pro!,Ol'tliOll, Tl\mllien ¡¡(l 

nbolllm CUlItl'O cuartos 11')1' nI 
cn~flo, pfll'O sólo en lIIlIdrid. Es 
(11 pltl'gunttl más burn!", HUIIVO y 
eficílz plll'lI hu .. 
elm,. [)~IJ(í"it" };"lll:I,JÍIl: 

.Jllrdi!H1R, lii, blljo.--'La\'entu on 
todus flll'mll.dlill y drogue· 

IDEAS 
SOBRE LA ORGANIZACION MILITAR DE ESPAflA 

por el COl'unel COll\nndmÜtl de inf,mtcrln 

ANUNCIOS J 
D. ANTONIO DEL ROSAIJ y VAZQlJEZ 

}lista notabilísima obr~, que merece ser loídn por 
cuantos esl.imall el I'l'cl!tigio y perf'lccionaJlliellto de 
nuestm so vende en esta Administracion, 
al pre\lÍo de ;) pesetas. DE LA CONDUlTE BE L'ARTILUmU; 

DANS LES MANOEUVRES ET 1¡.U CÓMBAT. HISTORIC~ Y.ORGANICA 

'fRADUJT D~ L'ALLEIIAND PAR A. ORTHf IH~L tU Lt:mu 1).: GUARI)US JÓn~NES 
UN YOL-IN 8.0 níWCHÉ Dl<:SDE SU FUNDACION EN~ 

ll~\.STA l·'IN DE 1881 'TABLE DES MATIERES (introduction). 
tre I. L:eficacité du fel! de l'artillerie.- Chal'. iI. 
mana)Uvres de l'abtheilung.-. !tllp. /iI. La conduite 
I'llrtillerie isoíée. - ClUbp. IV.- De I'emploi tactique 
I'artillerie. $ 

POli 

DO!! A!![¡RES IO~INERO· y GOMEZ CORNEJO 

Llumamos la ateneion denucstros suseritores sobro 
esta importante ob¡;a, que es d~ gran utilidad práctica, 

Se halla de venta en la librería do D. IJárlos Bailly­
Bailliere, ~laza de :::lanta Ana, núm. 10, Madrid •• 

Se vende en esta Administracion, Almirante.. :2 

quintuplicado, al precio de 4 pesétas. 

.. 
Precio: 2·7'5peSel(ls 

~-,--"'-"..-,.-

MADRID: 1 HH2 
ESTk!.ILECIMI E¡s"ro Tn'O-LITOQItAFIC o 

'C<illo 1te,~l. Ilúm. 1 clll1<lrup!loado. 

DIRECCION Y'ADMINISTItACION: IRANTE 1 2 QUINTlJPLIOADO. 

PRECIOS DE SUSC~lCION. 

E'Sl'AÑA y PORTUGAL. 

EN 1-AS DEMÁS NACIpNES DE EURUPA. 

CUBA y PUER'rÓ RICO .... .... \ ..... 

EN LOS ESTADOS DE AMÉRICA .. .. 
ISLAS FILIPINAS y FERNANDO P6o ... 

J ·~'rime5trc. ' .•.. , .. : ..•••.. : .' •. ,. 

l 
Semestre................. • ••.• 

Año ..••... , .....•..•..•.... 

f Scm~stre ..••... ' •.•.••...•••. 
\ Año ....... , ..••...••.••..•.•••• 

3 (lisetas. 
(¡ 

11 

8 francos. 
14 •• 

f Trimestre .•.••••..••...•.••... " 1 peso (n centavos 

\ 

Selllcstre.................... •• 2 pesos 60 
Año., .•.•••..•• o ••••••• :. • • • • • • 4 25 

f~ Semestre •.•. : •••.• ' ... o • • • • • • • • • 3 (lesos. 
\ Afio ......... 0 ..........•... 0.... 5 

J Semestre .• : ••.•.••• o ....... o ••• '. 3 pesos 50 centavos. 
) ArlO ••• ¡ • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • 6 pesos. 
\ Un número ,ó U¡Illihro suelto medio. peso. 

J~L PAGO ADEI~AN¡rADO 
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